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LA REVOLUCION EN BOLIVIA
Acaba de .estallar en Bolivia, un movimiento insurreccional dirigido 

por Roberto Hinojosa. La dictadura boliviana, encarnada en un régimen 
hidrocéfaio de ministros, subterráneamente dirigidos por Hernando Si
les, se apresura a calificarla, con la gozosa complicidad de las agencias 
imperialistas, de movimiento de bandoleros, sin ninguna significación.

La verdad es muy distinta. La actual revolución boliviana aparece 
como el primer signo de una honda y vieja inquietud social, provocada 
por la opresión en que han vivido las clases productoras bolivianas, es
pecialmente el indio, y por la política traidora, favorable al imperialis
mo, que han seguido sus gobiernos anteriores. No se trata, pues, de un 
simple cuartelazo, manotón al poder, con sus triste cortejo de egoísmos 
y ambiciones personales. Se trata de una alta inspiración puesta al ser
vicio de una sagrada causa. O sea, de una revolución antiimperialista? de 
contenido social.

Para nosotros, que vemos en este movimiento rebeld.e el primer en
sayo serio de realizar los principios latinoamericanistas que norman nues
tra institución, y que idearon Ingenieros, Palacios, Sánch.ez Viamonte, 
Sanguinetti y tantos otros líderes del impulso renovador -argentino, la 
revolución boliviana, y su jefe, sólo pueden merecer nuestra simpatía y 
nuestro aplauso.

Al hacer su presentación sumaria obligados por razones de tiempo, 
no ocultamos la posibilidad de que el movimiento sea vencido en su as
pecto militar y exterior. Pero el camino queda abierto y señalado. Y aun
que la dictadura impónga la razón de sus fusiles, la revolución prosegui
rá victoriosamente su invisible estrategia en los espíritus, que es fecun
da y la del porvenir. Hinojosa, rompiendo la manía verbalista, ha dado 
un ejemplo y ha sembrado una semilla que no tardará en germinar, ya 
resuelta e invencible.

LOS NORTEAMERICANOS?
(Bajo este interesante titulo, Waldo Franck ha publicado, en “La Prensa” 

de Buenos Aires”, un trabajo de singular agudeza observadora y de valentía 
ejemplar.

RENOVACION, que en su hora criticó el nebuloso idealismo del escritor 
norteamericano, y la excesiva prudencia d.e su media palabra en el viaje a Amé
rica latina, no oculta su satisfacción al advertir el realismo y la franqueza que, 
ahora, adopta Waldo Franck.

Por eso, imposibilitada esta revista de transcribir íntegramente el artículo* 
que comentamos, capítulo d.e una obra en ciernes, reproduce sus partes prin
cipales, con la seguridad de llevar a los no lectores habituales de “La Prensa” 
un espléndido regalo intelectual.)

Nueva York, 1930.

I

Es infinitamente complejo el pro
blema de las relaciones entre nosotros 
y los grupos de pueblos que viven a 
nuestro Sur. Aquellos pueblos son tan 
variados que es difícil hablar de ellos 
en eu conjunto en simple oposición a 
los Estados Unidos. Comprenden, poi 
ejemplo, naciones como la Argentina, 
que figura entre los países adelantados 
y cultos del nrundo, y otras como Hai
tí, que, por múltiples razones, no na 
salido nunca de un estado caótico. Es 
difícil ver cómo e'e puede abordar un 
problema tan vasto y complicado en 
un breve artículo. Mas, felizmente, 
existe en el fondo del problema de las 
relaciones un principio que hace que 
la tarea sea menos

La base de tales relaciones debe re
sultar del conocimiento mutuo. Esto 
es también evidente. Sólo cuando unas 
naciones tienen de otras semejante 
conocimiento pleno y por experiencia 
habrá un motivo convincente para 
D-uenafí relaciones entre ellas.

En los Estados Unidos no existe es
te conocimiento de los dos grandes 
grupos de pueblos: el hispanoameri
cano y el Brasil.

Nuestras relaciones han sido hasta 
ahora primordialmente comerciales, y 
es una peligrosa falacia afirmar que 
solamente los motivos comerciales 
crean un real entendimiento. El comer
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cio es, en el mejor de lo6 casos, algo 
unilateral: .el entendimiento queda re
ducido al simple afán de comprar y 
vender. Por otra parte, el comercio en
tre potencias capitalistas y pequeñas 
naciones deudoras es, por mucho que 
se lo disimule, esencialmente una ex
plotación, y ésta se realiza del mejor 
modo cuando no hay entendimiento. 
Para explotar al prójimo, es mucho 
más conveniente no verl0 con toda 
claridad. Pero aunque el intercambio 
comercial fuera equitativo, no resulta 
de él forzosamoente un entendimiento 
porque si es obviamente ventajoso pa
ra las dos partes se vuelve casi auto
mático.

Es absurdo y peligroso el mito de 
que las relaciones comerciales llevan 
o pueden llevar a un entendimiento 
entre naciones. Pero la liberal reac
ción que hay ,en los Estados Unidos 
■contra las explotadoras relaciones co
merciales con log países vecinos del 
Sur tampoco constituye, por sí sola, 
un profundo entendimiento. Su móvil 
efí humanitario; es principalmente una 
irritación contra ciertos procedimien 
tos nuestros que desaprobamos y com 
pasión por las víctimas lainoamerica· 
ñas de eso* procedimientos. Compa
sión y humanitarismo no requieren un 
profundo entendimiento: en efecto, lo 
requieren aún menos que el comercio. 
Exigen a lo etimo una especie de co
nocimiento negativo y vago del pró
jimo, y tales sentimientos, por nobles 
que sean, gdn forzosamente impoten

tes cont.ra la acción astuta, directiva 
y -siguiendo un propósito de la volun
tad comercial.

Intentemos, pues, antee de continuar, 
crear para nosotros una eepeciç de 
cuadro práctico de esos países latino
americanos. Tendrá que -ser un cuadr) 
extremadamente abstracto y general, 
y, esto no ‘ '
•sin grandes

obstante, podrá servirne, 
distoreion^s.

. II

contemplar ante todo su 
étnica. Esta significa su

Debemos
complejidad _ ___ „ ...w  
complejidad cultural. La invasión de 
lós ejércitos españoles significó ' una 
rápida victoria solamente en el sen 
tido político. Desde el punto de vista 
espiritual, psicológico y cultural, se

W A LIJO FRANCK, por Her el 

inició un conflicto entre el genio es
pañol altamente evolucionado y el in
dio también altamente evolucionado 
que creó imperios y artes como los de 
los peruanos, mexicanos y chibchas. 
Pues bien, un conflicto de esta clase 
es un proceso largo y lleno de alter
nativas. De tales luchas surgen nuevos 
mundos. Si no fuera por todo el pe
ríodo colonial, no habría desenlace pa- 
i’a esta vasta luidla cultural y cuyos 
principales centros eran México y el 
Perú. España aniquiló las cabezas cul
turales de los indios. Las masas no re
sistieron exteriormente y aceptaron el 
yugo y la religión -de España; pero, 
obstinados, se retiraron en si mismos. 
Llegó el negro, como nuevo elemento 
de_ complicación. Pero la misma Es
paña se entrometió en este proceso ¿e 
absorción y de una nueva creación -de 
esos elementos activos y retroactivos. 
España no deseaba que su América 
fuera un nuevo mundo; adoptó la teo
ría de que'aquellas colonias alimenta
ran físicamente a España v quedaran 
intelectual y espiritualmente anexos 
inertes de ella. No permitió España 
que se manifestara una vida indepen
diente desde México hasta el Plata. 
Impidió hasta el comercio entre las 
colonias. Prohibió la" lectura do libros 
independientes. Los habitantes de las 
colonias no pudieron escribir ni aun 
sobre sí miemos, ni discutir su propia 
existencia.

'Fúé retardado casi tres siglos el in
evitable proceso psicológico y cultu
ral que debía resultar del biológico 
de la mezcla y de la transplantación 
de grandes razas. No se efectuó ese 
proceso. La caldera se calentaba, pe
ro no hervía. La transformación del 
criollo, en su nuevo mundo y con u 
nueva sangre, quedó en gran parte 
potencial, y quedó en el mismo estado 
la del indio, con sus nuevos amos, su 
nueva civilización y su nueva sangre. 
El período colonial fué uAa especie de 
invernada forzosa, algo como una lar
ga permanencia en un estado embrio
nario. Y en este estado, las guerras
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dí5 la Independencia arrojaron de re
pente a esos pueblos caóticos, aun no 
formados, a la madurez teórica de la 
república.

Su problema no solamente’ estaba 
atrasado, sino que era complejo. En 
la América Latina luchaban dos cul
turas. absolutamente distintas entre si 
y ambas empecinadas, resistentes e 
individualistas. Por otra parte, en la 
América Latina los que encarnaban 
esas culturas vivían en grupos muy 
separados entre eí, djseminados θ'η un 
territorio de más de ocho miliohes de 
millas cuadradas, en lae qd® «e levan
taban las montañas más altas del 
mundo, ocho millones de millas cua- 
dra:l;is (]H selvas, llanura < 
de volcanes y altiplanicies tan altae 
que eetán cubiertas de nieve en vera
no hasta cerca del Ecuador. Eran casi 
imposibles las comunicaciones entre 
esos pueblos y España no las estimu
laba.

Pues bien, esos pueblos entraron le 
repente en acción. Produjeron hom
bres de genio, Bolívar, San Martin, Ri- 
vadavia, Sucre y otros,* hombres que 
recuerdan las altas cumbres de los 
Andes, y esos hombres organizaron re
públicas.

¿'Cuáles son las condiciones de latí 
que surge una república y cuáles las 
premisas que le sirven de base?

La república parlamentaria presume 
cierta homogeneiad, o a lo menos una 
armonía implicita, entre las diferentes 
clase.» de ia nación; las clases forman 
un organismo desde el punto de vista 
étnico, cultural y económico, v coope
ran. Presume, además, que esas clases 
■sean accesibles las unas a las otras, 
de modo que son fáciles las comunica
ciones entre ellas. Esta accesibilidad 
se debe a su agrupación compacta en 
un pequeño país o a un alto nivel de 
instrucción pública. Presume, final
mente que la clase o el grupo diri
gente Pueda dominar por la persuasión 
de las otras clases. Esta persuasión ee 
llama opinión pública, y la crean la 
prensa, la iglesia, el tradicional presti
gio de la clase dirigente, etc. Esta 
creación de la opinión pública susti
tuye a la fuerza.

■Ninguna de esas condiciones, las 
premisas necesarias de una república 
parlamentaria, existía en las vastas 
tierras que se extienden desde México 
hasta Chile, cuando San Martín y Bo
lívar, después de quince años de gue
rra, arrojaron a los españoles al mar. 
No había accesibilidad geográfica, ni 
aun entre la costa del Perú y la al-
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tipia-nicle, distante solamente unas po- 
pocas millas, pero separada por un de
sierto. No había armonía en el lengua
je, en cultura, psicología, en la eco
nomía de la vida, entre las grandes 
fracciones del pueblo. No había comu
nicaciones por la palabra escrita ni 
por el comercio. La fuerza causante 
del republicanismo parlamentario es 
la formación de una opinión pública, y 
no había medios para crearla v fomen
tarla. Cuando la opinión pública, por 
una causo u otra, falla o no actúa con 
la rapidez necesaria par?, afrontar uua 
crisis, la «sustituye una dictadura más 
o menos disimulada.

El .siglo XÍX fué por eso en la Amé
rica Latina el período del comienzo de 
<su formación nacional. Los pueblos 
eran caóticos e inestables, los gobier
nos reflejaron este estado de cosa» v 
dominaron por la única alternativa de 
la opinión pública: la fuerza. Con la 
partida de los españoles, pudieron al 
fin encontrarse las voluntades cultu
rales y étnicas de aquellos pueblos 
complejos. Por lo general, el campo 
de batalla era el primer escenario de 
su encuentro. Pero lo principal es que 
se encontraron y empezaron a fusio
narse.

Allí donde podían encontrarse más 
■fácilmente y existir un fuerte centro 
accesible a las comarcas distantes, la 
fusión de las voluntades culturales en 
ese caos latinoamericano se efectuaba 
naturalmente con mayor rapidez. La 
ciudad de Buenos Aires era un centro 
agresivo y era también fácilmente ac
cesible a la Pampa, mientras las nion 
tañas no muy elevadas del Norte po
dían depender y fusionarse en Buenos 
Aires. Por €sta razón, ¿la primera gran 
nación estable de la América Latina, 
nació en la Argentina. Este país es 
la primera y la más antigua, entidad 
nacional de la América Latina. Así y 
todo, la Argentina no había aún naci
do en el período de nuestra guerra de 
secesión. La Argentina como nación 
moderna, data de hacia I860. El Bra
sil era un imperio, gobernado hasta 
1889 por un potentado extraño. Méxi
co era hasta 1910 un caos de tribus, 
indios disgregados por la colonia y sin 
participación en la república.

Sin embargo, dentro de los diez 
años inmediatos de la revolución de 
Madero, la qúe señala el verdadero 
nacimiento · del país, se cristalizó el 
genio de México y empezó a encon
trar su expresión definitiva en las ar
tes. Ocurrió algo análogo en la Argen
tina. En 1851 era un caos gobernado 
por el dictador Rosas y en el espaci > 
de diez años produjo a Sarmiento, la 
síntesis dinámica de todas las fuer
zas que anteriormente ge agitaban en 
un caes impotente.

Podemos sacar ciertas conclusiones 
del progreso de la Argentina. La mu 
yor parte de lo que se dice sobre el 
peligro de la mezcla de sangre es una 
pesadilla romántica. Lo único que ea i 
hemos positivamente e-s que la mezcla 
de sangre implica un conflicto de cul
tura.

El caos desapareció en la Argenti
na;, no hay allí un problema de raza, , 
aunque hay muchos gauchos con vio
lenta sangre india en sus venas. Lo? ; 
medios de comunicación, la aceesibili- 
dad y el gobierno,, todo esto ha esta-1 
bilizado a la Argentina, y como el ras- 1 
go predominante de su cultura es eu
ropeo, el país se adapta a la forma 
parlamentaria de gobierno tan bien 
—o tan mal—·. como los otros pueblos 
modernos.

En México, país montañoso y semi- ¡ 
desierto, donde las comunicaciones son 1 
deficientes y el pueblo e-3 por su na 
turaleza violento como θΐ País que ha
bita, la forma republicana es más aje
na, está más cercano el magnetismo 
perturbador de los Eshados Unidos, 
por lo cual no hay allí el mismo grado 
de fusión estable que encontramos en 
la Argentina, .el Uruguay y el litoral 
del Brasil. .

Esto, no obstante, se ha establecido 
un contacto por la labor del clero in
ferior. el primer elemento revolucio
nario en México, por el desarrollo in
dustrial y por los movimientos d3 los 
ejércitos revolucionarios. Y con ello 
se produjo en un grado que asombra, 
úna fusión de cultura. Tampoco hay 
un problema de raza en México. La co 
rriente de sangre predominante es allí 
la india, y el genio indio, que es esen
cialmente plástico,- ha producido en los 
veinte años transcurridos desde que 
entró realmente en acción, |a más 
grande escuela de pintura —sin ex
cepción alguna— y el mayor renaci
miento de los gremios de artesanos 
popuiares del siglo XX.

En el Perú el proceso está aún más

u E América Latina nog observa constan
temente y nos conoce perfectamente.

IV
No tenemos del pasado una concepción estática. Ni de sus hom

bres un devoto criterio de calendario. Seguimos el curso cambiante 
(te la historia, el devenir social, apreciando la función de los indivi
duos en relación a sus medios y a sus épocas. Por eso, el homenaje 
nuestro a José Antonio de Sucre, en el primer centenario de su muer
te, tiene que estar reñido con la ortodoxia patriotera. Y en conso
nancia con la visión y voluntad de las nuevas generaciones americanas'.

Admiramos en Sucre, coin,o en Bolívar y San Martín, su com
prensión de la integralidad de los problemas del continente. No 
ciñeron su esfuerzo al propósito egoísta de alcanzar tranquilidad 
dentro de sus fronteras. Comprendieron que éstas, en nuestra Amé
rica, apenas cumplieron y cumplen párantprias necesidades de deli
mitación administrativa o policial. Los tres capitanes fueron indis- 
< hitamente, e intensamente, ciudadanos y mandatarios de países 
ajenos, por el nacimiento, pero propios en la similitud de los proble
mas y en la intensidad de los afectos.

San Martín, como Bolívar y como Sucre, además, representaron, 
¡•ese a las diferencias de métodos, la heroica voluntad de América, 
de encontrarse a sí misma, independizándose del yugo español. Su 
propósito no se resolvió en meras promesas o palabrería. Llegaron a 
la acción, y a la acción militar, utilizando la fuerza de las armas en 
misión sagrada y justiciera. Su militarismo, tan exaltado por los 
historiadores anecdóticos, fué, sólo, una necesidad apendicular. Su 
visión, en cambio, y su obra, fueron civiles, humanas. Sucre, Bolívar 
y San Martín, antes que generales o mariscales^ fueron creadores y 
conductores de pueblos. Es decir, hombres de criterio social, autén
ticamente hombres.

Más, su tarea, por ser grande y difícil,. quedó incompleta. La 
independencia de España, o mejor precisado, el nacimiento de ¡as 
nuevas repúblicas, sólo tuvo una significación política, nominal. Los 
jóvenes Estados eran demasiado jóvenes para sei· totalmente dueños 
de sí. Luego del momento culminante alcanzado por los capii anes 
sobrevino· la depresión, el desconcierto. La lógica social, entre tanto, 
desarrollaba sus* períodos en Europa. Y mientras las repúblicas 
nuestras jugaban a la democracia y peleaban entre ellas, el capitalis
mo llegó a su período industrial e imperialista. Inexpertos y presun

, tuosos, vendiendo o entregando las riquezas del continente,, a cambio 
! de la posibilidad de continuai· una vida placentera, los gobiernos lati
noamericanos permitieron que nuevas cadenas, esta vez silenciosas 
pero fuertes, engrilletaran los sólidos pies del gigante, ya adulto. 
El Tío Sani. benévolo defensor de las primeras horas, sujeta los cabos, 
aunque sonrientemente, nos envía embajadores, misiones especiales y 
otros etceteras de la diplomacia oficial. La ilusión es perfecta.

Pero no todos somos ciegos. Y. así, las nuevas generaciones del 
continente han visto el problema. Ésta. e.s la hora en que se acerca 
la segunda emancipación americana”, como dijo Haya Delatorre. 
Los hombres del antiimperialismo, por eso, tenemos que rendir home
naje a Sucre. Y continuar la obra de la trilogía epónima. Cien anos 
nos han servido de suficiente descanso y observación. Ahora sabemos 
que los enemigos están dentro y afuera. Contra ambos estamos afi
lando nuestras armas.

Buenos Aires, junio de 1930 Manuel A. SEOANE

atrasado. Este país no ha tenido to
davía su revolución. Está siempre go
bernado por un dictador que no está 
en contacto con su pueblo (como no 
lo estaba Díaz en México) y que, por 
una estabilización opresiva, inhibe la 
intercomunicación entre las diferentes 
fracciones geográficas y culturales de 
la nación. Así v todo, se está realizan 
do el proceso de fusión. En cada ciu
dad surgen intelectuales, escritores, 
pensadores político- artistas, arqueólo
gos; todos ellos integran la fusión de 
cultura de las poblaciones aisladas del 
Perú. (Porque esta fusión es entera 
mente de cultura. Un hombre de la 
altiplanicie, donde predomina la cul
tura india, -será un indio, mientras su 
hermano de sangre si se cria en Lima, 
se considerará criollo y actuará como | 
tal). Esos intelectuales del Perú em
piezan a entrar en comunicación con 
los de Bolivia y de Ecuador. Se nece
sita ahora solamente esperar el mo
mento apropiado para que las nació 
ne-s de la región de los Andes y del 
Pacífico avancen rápidamente hacia la 
conciencia nacional, la integración, ac
ción en la cual la Argentina, con con
diciones más fáciles guia, y que ya 
emprendieron México, el Brasil, el 
Uruguay y Chile.

• III

Si examinamos esoa grupos de pen
sadores, escritores y artistas, encon
tramos que tienen varios rasgos gene
rales que se destacan.

Están ante todo en contacto profun
do e íntimo con sus pueblos y con los 
problemas de los mismos.

En segundo lugar, todos esos grupos 
están al servicio del ideal común d : 
crear en América un nuevo mundo. No 
sólo se identifican con las masas es
piritualmente y por la emoción, sino 
que se consagran al ideal que guió a

Roger Williams y los grandes padres 
puritanos, que hizo actuar a Jeffer
son, que inspiró a Lincoln, que llegó 
a ser la esencia de la labor de Tho 
reati, de Emerson y de Whitman, la 
realización en América de una nueva 
sociedad en la que pudiera vivir el 
hombre entero, no el hombre factor 
económico, sino el hombre creador el 
que canta y ama, una nueva sociedad 
que fuera realmente un Mundo Nuevo.

Un tercer punto relativo a. esos gru
pos consiste en que ese celo por el 
ideal dé un nuevo mundo real, esa con
sagración de su arte, de su pensar y 
de sU-3 actos a la creación de un nue
vo mundo en América, los pone favo
rablemente en contacto con nosotros. 
Hubo un período, en el siglo XIX. en 
que en la literatura estaba de moda 
llamarnos Caliban y presumir con su
tileza que Ariel era la América Latina j 
y que nuestra superioridad era burda-1 
mente la de la fuerza animal. Actual
mente, están desacreditados, desda 
México hasta Chile, esa moda y su 
apóstol Rodó. Whitman, Emerson, Tho
reau y Lincoln son considerados hé
roes propios de las tierras de Bolívar 
y de Marti. Esos grupos se dan cuenta 
de los Calibanes de sus países respec
tivos; repudian enérgicamente el mé
todo simplista de sentirse a sí mismos 
puros, pintando de negros a nosotros.

Esos grupos se unen cada vez más 
estrechamente entre sí. Su religión co
mún es una religión moderna: consis
te en el ideal de organizar y unificar 
«a la América española, de transformar 
log gobiernos de esta América bajo 
una dirección que exprese el ^genio 
complejo e infinito del pueblo, par í 
que toda esta riqueza de valores y de 
energía pueda servir al, ideal ameri
cano. la creación de un nuevo mundo 
en América. Esta religión común ya 
tiene sus patriotas, sus -santos y sus ¡ 
mártires. No la anima la resolución 
de excluir nuestra participación. La *

Si alguna tendencia tiene, es. la de 
idealizar nuestra buena voluntad es
piritual, porque desea idealizarla. Nos 
necesita: he aquí la razón. Nos nece
sita para colaborar en la gran tarea 
que guía a sus artistas y pensadores, 
ia creación de un Nuevo Mundo. Nos 
necesita por que nos conoce. Cuando 
nosotros, a nuestra vez, conozcamos a 
la América Latina, sabremos que tañí 
bién I?, necesitamos. Y entonces, tal 
vez, se realizará la obra y nacerá el 
Nuevo Mundo. '

El propósito común de esos grupos 
no impide que haga una gran varie
dad en sus obras.* La prosa de Cuba 
puede distinguirse instantáneamente 
de la de la Argentina, siendo la dife
rencia la de loa dos países y de rasgos 
raciales, y nadie podría confundir un 
cuadro mexicano con otro peruano, 
porque son tan distintos como lo son 
una azteca y un indio quichúa. Así y 
todo, sus obras tienen una armonía 
más profunda, como la tenían, por 
ejemplo, las artes de Francia y de In
glaterra en la edad media. Mas si bien 
esos grupos poseen las virtudes de la 
unidad espiritual e intelectual, tienen 
los vicios y la impotencia de la des
unión política. Políticamente son im 
potentes. (Pueden acaso exceptuarse 
la Argentina y el México de la revolu
ción de 1910). Esos grupos son en -u 
mayor parte demasiado jóvenes para 
poder ejercer una acción sobre los 
destinos de sus pueblos. Los intelec
tuales latinoamericanos del sigle XIX 
estaban aún atados a Europa y a Es
paña).

Esos grupos nacieron recientemente 
y están aún elaborando la teoría y la 
emoción de sus relaciones con su muir 
do, la-s formas plásticas e intelectua
les de sus ensíleos. No tienen todavía 
armas contra los hombres astutos que, 
en las fronteras de la industria norte
americana, trabajan cada vez más,, en 
alianza íntima con los poderes finan
cieros para explotar y prostituir los re
cursos nacionales.

Esta alianza creciente llena a esos 
hombres de profundos sentimientos y 
de espíritu previsor con una emoción 
que, a medida que avanza al Norte, 
hacia el mar Caribe, se aproxima ca
da vez más a la desesperación.

Hg explicado cómo la dictadura pue
de ser una condición natural. Cuando 
un tirano surge del estado nativo de 
un país, el problema de vencerlo e3 el 
de evolución natural v nación evo
luciona en el proceso. La América La
tina tiene tiranos de esta especie. Ro
sas es un ejemplo, y sin los veinte 
años de su dictadura, no habría podido 
concebirse nunca la república de M’·- 
tre y de Sarmiento.

Pero el problema es completa
mente diferente en el caso de ti
ranos cuyo poder no tiene su fuen
te en sus relaciones con su pueblo, 
por bajas que esas relaciones sean, 
sino más bien sus relaciones con 
las finanzas norteamericanas. Se
mejantes relaciones paralizan pro
bablemente el proceso de la selec
ción nacional; es probable que obs
truyan el lento y caótico nacimien
to de un pueblo, precisamente, a 
causa dei elemento extraño que 
inocula en la delicada histología de 
un nacimiento nacional. Leguía, de 
Perú; Gómez, de Venezuela; Bor
no, de Haití, y Machado en Cuba, 
son dictadores de este tipo. Y el 
desamparo en que se ven los ele
mentos constructivos de sus paí
ses para vencer al fuerte peso nor
teamericano que los aPoya. más o 
menos disimuladamente, se vuelve 
terriblemente irónico por el temor 
—como sucede en países como Cu
ba y Venezuela— de que una re
volución para derrocar a esos ma
niquíes fabricados con dinero, sir
va solamente de pretexto para una 
intervención más directa por parte 
de nueslro Estado, que está al ser
vicio del dinero.

V

Precisamente a cansa, del ideal or
gánico de la inteléctualidad hispano
americana, el problema ds la intromi
sión de I0.3 Estadas Unidos es inme
diato y angustioso. Los intelectuales, 
que sean artistas o economistas, no se 
contentan con hablar de «n nuevo 
mundo; desean crearlo. Necesitan li
bertad de acción dentro -de sus países 
reepectivog para poder realizar su vi
sión. Esa acción está entorpecida por 
dos clases de fuerza: por las natura-

les dificultades sociales de los mismo·’ 
países, su vasta extensión geográfica, 
el atraso econòmico, el analfabetismo 
y las separaciones étnicas; y, cada 
vez más, por la influencia que erro
neamente se considera estabilizante 
del dinero norteamericano, el que en
cuentra con facilidad instrumentos 
para imponer al crecimiento latino
americano una camisa de fuerza que 
tiene infaliblemente que neutralizar 
los verdaderos elementos de esos pue
blos que deben unirlos e integrarlos.

Es esta una situación irónica, por
que la intervención del capital norte
americano tiene también una faz bue
na. Ayuda de cierto modo a aproximar 
a aquellos entre sí. Ayuda a construir 
ferrocarriles y carreteras; coloca ca
bles para telégrafos y teléfonos; hace 
surcar las aguas latinoamericanas por 
flotillas que conducen corresponden
cia y diarios al mismo tiempo que 
mercaderías. Nivela los Andes, reduce 
la vastedad de las llanuras por mag
níficas rutas aéreas que hacen que 
Chile y la Argentina sean vecinos de 
Colombia y de Cuba.

Es esta una situación irónica y es 
también una situación peligrosa. Se
ría igualmente una situación fatal so
lamente si dejaran de dominarla la 
inteligencia y una consciente buena 
voluntad. Y con e6ta declaración, nos 
aproximamos al móvil que debería 
moldear nuestras relaciones con aque
llos países.

El móvil lo deben constituir venta
jas mutuas.

'Si se exceptúan dos o tres países, 
aquellas naciones son prácticamente 
inferiores a nosotros. Esta inferiori
dad se debe acaso al hecho de tratar
se de pueblos no maduros e instables, 
y al de haber ellos adoptado una for 
ma de gobierno extraña a su desarro
llo y a su raza. Ee también posible 
que esa inferioridad sea el resultado 
de la herencia española, porque desde 
los tiempos de Roma el pueblo espa- 
ol era deficiente en cuanto a talento 
político (como lo era el inglés con res
pecto al genio plástico). Eg menos 
plausible la inferioridad del indio des
de el punto de vista político, puesto 
que tiene el precedente del imperio 
socialista de los Incas, organización 
que 'se extendía desde el actual terri
torio de Colombia al Norte de la Ar
gentina y Chile, y que, en cuanto a 
sutileza política, hace palidecer por su 
contraste el sistema romano.

La instabilidad política tiene, por 
otra parte, una gran ventaja: es me
nos rígida que nuestra, forma estrati
ficada, cuya fuerza es posiblemente la 
de la muerte.

En todo caso, la inferioridad latino
americana en el terreno político va 
acompañada de toda su debilidad en lo 
referente a la organización, la cual es 
también, en parte, herencia del inten 
so individualismo del carácter español, 
y hasta el ibérico. En la mayor parte 
de lo que conocemos bajo el nombre 
de economía, industria y organización 
política y social, aquellos países están 
desorganizados, si se los compara con 
nosotros.

Y precisamente a este respecto nues
tra influencia les ayuda a unirse. Les 
ayuda a desarrollar y movilizar sus 
recursos, a establecer sus comunica
ciones, por lo cual se hace posible que 
se forme el cuerpo de la América es
pañola que su espíritu desea.

•Por otra parte, en todo lo referente 
a sensibilidad, estética y cultural, emo
cional e ideológica, aquellos países no 
son tan superiores como nosotros les 
somos con respecto a la organización 
social. Tomemos el más bajo indie 

mexicano: es, en su fondo, un hombre 
de profunda sensibilidad y organiza
ción. El hecho de que vive en una cho
za y deje morir a la mitad de sus hi
jos, todo esto no contradice esta opi
nión; su« valores de vida no incluyen 
los problemas de la instalación de ca
ñerías y de la mortandad. Pero es un 
ser profundamente integrado en el 
sentido que tiene de su persona como 
factor dentro de su propia comunidad. 
Esto explica que miles de indios pue
dan producir obras de arte plástico, 
cuyo igual producen solamente un pu
ñado de hombres de genio en Europa.

El mestizo ha perdido su organiza
ción interna por el conflicto no resuel
do de culturas que hay en su alma, 
pero no perdió una sensibilidad, un 
sentido de valores espirituales y esté
ticos, que hacen dé él una personali
dad, un hombre mucho más verdadero 
que nuestras masas, que ge alimentan 
con conservas y dejan que la radiote
lefonía les suministre música.

•No es menos evidente en el caso de

LA MEZQUINA ACUSACION 
CONTRA D. RICARDO ROJAS

La prensa diaria informó del dictamen fiscal producido en las 
actuaciones judiciales relativas al desfalco en la Tesorería de la 
Universidad de Buenos Aires. En él se acusa de negligencia culpable 
al ex Rector Don Ricardo Rojas.

Los que ¡conocen en detalle la verdad sobre el lamentable episo
dio, a través de las peripecias producidas y a la luz de los sucesivos 
debates en el seno del Consejo Superior de la Universidad, saben de 
sobra que si alguna negligencia hubo en delatar y castigar al autor 
material del desfalco, ella no puede ser atribuida a quien tuvo cono
cimiento del hecho cuando estaba totalmente consumado y eviden
ciado. Esto se dijo, también, en los pronunciamientos recordados, 
dejando a salvo el honor y el celo del Rector Rojas.

Pero Ricardo Rojas no pudo gozar mucho tiempo de su rotunda 
y justiciera absolución. Azares de su brillante actuación universitaria,
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RICARDO ROJAS, por Lulíkin

lo llevaron a desempeñar, en un reciente y sonado conflicto, el papel 
honroso y bien merecido para él, de juez severo e incorruptible. Ma
nejando con rigor y ecuanimidad ejemplares la clásica vara de The
mis, d|eiriimbó ídolos falsos, desnudó la reputación de gente que se 
creía intangible, defraudó apetitos en aceicho. Fué implacable y adus
to, sereno hasta para responder a la insidia de sus enemigos, quienes 
desde altas y bajas tribunas torcieron la verdad, desparramaron fal
sas especies y pretendieron conjurar el fallo definitivo de la opinión 
que al fin puso sobre sus arrestos de mártires, una lápida concluyen
te y un comentario más bien risueño.

Rojas desató una tormenta. Pequeña en sus móviles, insignifi
cante en sus pobres remolinos de polvo. Ella es la que ahora insiste 
en remover la firme y prestigiosa personalidad de Don Ricardo. No 
es difícil señalar la oculta fuente desde donde ahora vuelven a aven^ 
tarse los malos vientecillos de la víspera.

La juventud argentina — sagaz y certera en sus valoraciones — 
y la gente que discierne en estas cosas libre de toda mala influencia, 
sigue viendo, en su sitio de privilegio, al ilustre maestro. Queremos 
que él lo sepa, y por eso, desde nuestra modesta atalaya, en la que en 
otros tiempos oficiara de vigía el espíritu ecuánime de José Ingenie
ros, proclamamos nuestra íntima solidaridad con este nuevo perse
guido de la injusticia.

la intelectualidad como clase. Existe 
entre los intelectuales de aquellos paí
ses un sentimiento común, como el que 
existía en las agrupaciones de arte 
sanos en la edad media que erigieron 
las antiguas catedrales. Y sobreviví 

■en ellos fuertemente algo que parece 
casi perdido en nuestros grupos: la 
sobreexcitación y el anhelo de parti
cipar en un nuevo mundo cuyo desti
no no e<stá aún escrito, el ideal (que 
guió naturalmente a todos· nueetrog 
grandes hombres) de hacer elevado 
ese destino. Tienen, además, un sen
timiento de conexión con su pueblo 
que se vuelve raro entre nuestros in
telectuales. Y su concepto del arte y

de las letras, los hace inmunes contra 
el exhibicionismo trivial, estéril y 
egoísta ai que tantos norteamericanos 
deben su éxito. Han permanecido en 
intimo contacto con la verdadera con
vicción —otro legado de España v 
también del indio— de que el arte es 
revelación y que no hay antagonismo 
entre el arte y la tetra escrita, como 
no la debe haber entre la fe y el acto.

VI

EL IMPERIO DE LOS NEGOCIOS

Son incompletos en cuanto a esta 
realización final, y esta falta esencial

|li ·- ·=*-.
es atro lazo qué log une a nosotros 
La intelectualidad de las dog Amóri- 
cas eg impotente en el terreno de la 
acción política; tanto la de una Amé
rica como la de otra no pueden luchar 
contra la marea aplastadora de valo
res falsos propagados por una edad co
mercial, cuyo único móvil reconocido 
es 1¿ producción material.

Tenemos el mismo enemigo: el im
perio de los negocios, que es el de los 
productos, de las cosas hechas, el 
arrastrar al universo del hombre a un 
caos de máquinas que arrojan cada 
vez más productos, más máquinas, que 
llenan el mundo con las rancias ideo
logías de las ventas. ¡El mismo ene
migo!... Y si no tenemos el mismo 
ideal, el de crear un nuevo mundo en 
el que el hombre eea amo y creador, 
en el que florezcan todos los dones 
humanos (no solamente los adquisiti
vos) y en el que la máquina y el co
mercio sean esclavos en vez de córni- 
tres; gi ahora no parecemos tener el 
mismo ideal, esto sucede solamente 
porque el enemigo común nos ha con
fundido, cegado y desorganizado a nos
otros más que a ellos.

Poseemos para ellos la tecnología 
que necesitan para unirse económica
mente y ser independientes. Pose
emos, además, el tesoro de nuestro 
propio ideal tal como lo expresaron, 
en forma diversa, los puritanos, Emer
son, Poe, Melville, Whitman, Thoreau 
y Lincoln. Y ellos, a su vez, han man
tenido vivo el impulso que, solamente 
él, puede redimir a nuestra América 
corporal y transformarla de un .caos 
exteriormente organizado en una vi
da integrada.

Es ésta, pues, la base que propongo 
para nuestras relaciones con log pue
blos y los dirigentes intelectuales 
(más que con las entidades políticas) 
que viven al Sur de nosotros. Es ésta 
una base cuyo móvil es real, la base 
de un común destino, de una tarea co
mún, de una ventaja, mutua. El comer
cio procede a amalgamarnos en un 
cuerpo gigantesco, a los Estados Uni
dos y a la América Latina. Es ésta 
una fatalidad y puede ser un bien,. A 
nosotros nos incumbe la tarea de de
cidir el material <je que ese cuerpo de 
América debe componerse, qué clase 
de hombres han de formarlo y domi
narlo. Es ésta la tarea común de todos 
los americanos. Los ideales, log valo
res, la imaginación, el genio creador 
de lag Américas maravillosamente ri
cas deben inocular vida en este cuer
po. No lo puede hacer el comercio. 
Tampoco lo pueden todos nuestros 
ideales y ensueños, a no ser que 3e 
traduzcan en una acción pública. El 
■cuerpo perece si carece de espíritu, y 
si el espíritu no dispone de un cuerpo, 
queda innato. Es esto una forma di
versa de decir que los hombres de va
lores humanos de América deben obrar 
en común para que las energías ciegas 
(y éstas obran realmente en común) 
no hagan que el vasto cuerpo de Amé
rica sea el cuerpo de un muerto.
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EL ULTIMO CAUDILLO CARTA ABIERTA A C. MUZIO SAENZ PEÑA, 
DIRECTOR DEI DIARIO “EL MUNDO”

DOCE AÑOS DE REFORMA UNIVERSITARIA

I
La necesidad de conductor parece 

ser inherente a la condición social de 
la humanidad. Las fuerzas colectivas 
sólo se organizan, es decir, sólo adop
tan formas orgánicas de existencia 
cuando se personalizan o personifican 
en un determinado individuo represen
tativo,. Por eso es tan fácil y se opera 
con tanta frecuencia la sustitución de 
la voluntad social por la voluntad par
ticular.

Hay muchos tipos de conductor; des 
de el "condottiere” genuino hasta el 
apóstol místico. Unas veces "duce”, 
otras pontífice. A menudo "duce” y 
pontífice al mismo tiempo.

Cuando la vida política adquiere au
tonomía aparece el caudillo, conductor 
de masa popular exacerbada por estí
mulos inmediatos.

El caudillo es la forma rudimentaria 
del . líder, como el pueblo-multitud es 
la forma rudimentaria del partido po
lítico. Diferencia de grado, pero grado 
de cultura, y la cultura es calidad 
siempre.

El caudillo-arquetipo de la Historia 
Universal es Pericles. El valor de su 
obra es cosa aparte y se debe al me
dio social tanto como a sus méritos 
personales.

El caudillo auténtico no ee un orien
tador ni un guía. Es un jefe. Su pres
tigio puede provenir de causas dife
rentes, pero debe resolverse en auto
ridad: autoridad de su persona ajena 
a la función pública y a las institucio
nes; autoridad que reside en el volun
tario acatamiento del pueblo, anticipa
do siempre como homenaje de respeto 
y admiración, sin control y sin limite.

El caudillo no comparte su autori
dad. La pluralidad de caudillos dentro 
de una misma jurisdicción implicaría 
negación de autenticidad. El caudillo 
es único y casi siempre vitalicio. Or
gano de una voluntad colectiva, se 
identifica con ella y puede sustituirla 
a su antojo con absoluta naturalidad.

Ese es el tipo del caudillo latino
americano, del caudillo criollo. Acaso 
no sea posible hoy sino en nuestro pri
mitivismo político social. Fuera dt 
nuestro medio el caudillo auténtico es 
un rara-avís. Razones circunstanciales 
pueden determinar su existencia, pero 
se advierte que su apariencia de cau
dillo se encubre en realidad, a un ver
dadero líder. Así, Lenin o Museolini.

Grandes conmociones histórica® hay 
que no necesitaron de caudillo- propia 
mente dicho. Tuvieron sus líderes, es 
decir, sus voceros o representantes 
que duraron en su carácter de conduc
tores tanto como duró su eficacia real 
o aparente. Ejemplo: La Revolución 
Francesa.

El verdadero caudillo es jefe porque 
manda y manda porque es jefe. No hay 
que buscar mejor explicación. No es 
un guía de multitudes, sino un gobier
no de multitudes. No arrastra opinio
nes ni capta simpatías; gana volunta
des. El secreto de su poder no consis
te en la marcha sino eñ' la quietud 
ideológica. Generalmente su actitud de 
lucha tiene visos de resistencia, de re
acción; va contra algo. No tiende a 
crear sino a evitar la creación de algo. 
Es el conductor que no conduce, si se 
admite la paradoja.

En nuestro país la palabra ''caudi
llo” tiene una precisa significación 
histórica y está sobreentendido que la 
empleamos en su acepción aborigen 
para caracterizar — dentro del género 
universal — una especie que nos es 
propia.

La montonera ha calificado al cau
dillo argentino, .pero también lo ha 
desnaturalizado un poco al convertir
lo en guerrillero puro y simple. En la 
época azarosa de nuestra organización 
política, el caudillo fué, más que todo, 
una forma.de gobierno adecuada al me
dio rural. Y, mejor aún, la única for
ma de gobierno posible dentro del mar
co- de aquellas circunstancias.

El precursor del caudillo criollo bien 
pudo ser Irala (o capitán, Vergara), 
según el relato y descripción de Pay- 
ró. Después han ido apareciendo a me
dida que han ®ido necesarios.

Sin el caudillo, la población rural de 
la® provincias argentinas, no cuenta 
para nada. El pueblo-multitud era es
caso en la ciudad-aldea jerarquizada y 
burocrática. Estaba en el campo, dis
persado en la libertad .de su ámbito. 
El caudillo le da personería al darle 
personificación.

Por CARLOS SANCHEZ VIAMONTE

Ni la capacidad económica ni la can-1 
tidad o calidad de población explican 
la influencia preponderante de ciertas 
provincias argentinas, las más pobres 
y, por consiguiente, las más débiles. 
El significado epónimo de los llanos 
de La Rioja se descifra en el nombre 
de Facundo o del "Chacho”. Se podría 
decir que la informe masa rural era 
vitalizada por la presencia magnética 
del caudillo, cuya vida condicionaba la 
de toda la población campesina. Las

CARLOS SANCHEZ VIAMONTE 
provincias que carecieron de un cau
dillo auténtico, carecieron también de 
jerarquía en el conjunto; ocuparon lu 
gares subalternos y hasta fueron tri
butarias.

A partir de la caída de Rozas, la po 
litica nacional produce tipos metropo
litanos de líderes políticos con apa
riencia de caudillos. Tipo® de transi
ción, mezcla de líderes y de caudillos, 
sufren la influencia directa del nixllo 
urbano en constante mudanza de ur
banización progresiva. El líder empie
za a definirse con Pellegrini y queda 
definido en Juan B. Justo y en Lisan
dro de la Torre.

Sin embargo, añu subsistía un cau
dillo: el último caudillo.

II
El aflo 1880 constituye un jalón de 

vasta significación histórica en la vida 
argentina. Terminan de un modo efec
tivo la® dificultades de la organización 
nacional y de la estructura federativa. 
Aparece entonces una nueva genera 
clón homogénea y compacta, imbuida 
de un mismo espíritu, con una orien
tación común y, hasta donde es posi
ble, apta para realizar una labor cons
tructiva y pacífica.

La inmigración es todavía un pro
blema en ciernes. Escasa población 
nacional, economía y finanzas rudimen
tarias de país ganadero. Todavía va
cante la herencia intelectual de la ge
neración del 37, pero resueltos ya los 
problema® del 53.

Huella® espirituales profundas, muy 
pocas. Las de SaTmiento y Alberdi aún 
frescas, aunque enturbiadas por el ma
tiz personal en la lucha doméstica. Le
jana ya. pero aun vibrante, la influen
cia romántica de Echeverría y más le
janos aún, la visión audaz de Rivada- 
vi-a y el heroísmo jacobino' de Moreno.

La generación del 80 plantea y re
suelve a su modo los problema® de su 
momento. Problemas políticos, por ex
celencia, .incluso el del laicismo. Había 
que completar la obra emancipadora: 
La colonia persistía y a cada instante 
proyectaba su sombra. La generación 
del 80 hïzo triunfar su espíritu liberal. 
La Revolución Francesa germinaba en 
América. Individualismo y positivismo 
fueron eus lemas. Hizo de ellos franca 
profesión de fe, dejando abierta la po
sibilidad a la normal superación de su 
punto de vista.

La obra de los hombres del 80 cobra 
singular interés si se le contempla co
mo el esfuerzo autóctono para acom
pasar el ritmo de nuestra vida inci
piente, con el de Europa que se comu
nicaba con nosotros a través de Fran
cia. Empresa de ideas, exigió ideólogos 
y produjo líderes menores pero abun

dantes; todos ellos esforzados y labo
riosos. Abnegados muchas veces

El caudillo típico era ya una espe
cie extinguida, desplazada por la índo
le intelectual de'la tarea a realizar. 
Claro está que la generación del 80 
estaba formada por una élite de tipo 
universitario, algo solemne y académi
ca; celosa de sus fueros y consciente 
de su responsabilidad. Todos los hom
bres que pertenecieron a ella coparti
ciparon inquietudes, riesgos, sinsabo
res y triunfos. Cada uno tiene una his
toria individual que es, en cierto mo
do, la historia de todos.

El único hombre de figuración ulte
rior que perteneció a la generación del 
80 por su edad, y no tuvo nada de co
mún con ella, ee Hipólito Yrigoyen. 
Ahí reside, tal vez, el secreto de su 
absoluto aislamiento y de su absoluta 
inmovilidad.

III
El campo había dado ya su fruto po

lítico en el caudillo· típico; la ciudad 
produce· el líder; el suburbio nos re
serva eu sorpresa: Hipólito Yrigoyen.

Es imposible desconocer la singula
ridad de este caudillo del suburbio, al
go distante del caudillo rural y mucho 
más distante aún del líder urbano.

Es el fruto de una transformación 
étnica y edilicia a la vez. La ciudad se 
agranda con el aporte inmigratorio. 
Cada suburbio alcanza tanta población 
como el núcleo urbano primitivo. Se 
forma asi un medio social suburbano, 
apendicular y en cierto modo extraño 
y hostil a la ciudad genuinamente crio
lla y tradicionalmente culta, de la cual 
ealió en su mayor parte la generación 
del 80.

Del mismo modo que el gaucho fué 
el protagonista rural, el compadrito es- 
el protagonista suburbano. Crisol de 
razas, el suburbio acoge todas las na
cionalidades, todos los idiomas, todos 
los temperamentos y todas la® costum
bres uniformadas en un miemo nivel 
de cultura.

Puede decirse que el suburbio ad 
quiere personalidad a partir del 80. 
Ya no es el suburbio de la tiranía for
mado por negros, mulatos y zambos; 
es el nuevo suburbio del cosmopolitis
mo, con una vida bollente y agitada 
de criadero humano y describe su pa
rábola evolutiva desde el lejano resa
bio exótico, aproximándose al núcleo 
criollo hasta interesarse en él.

Algún día se hará con detenimiento 
el estudio de nuestro suburbio metro
politano. La música, la poesía, el cuen
to, la novela y el drama vienen reve
lándonos su existencia anímica, su pe
culiaridad sentimental, la® fuerzas so
ciales contradictorias nacidas de aquel 
vientre tumultuoso.

Producida la escición de la Unión 
Civica a raíz del '90, el suburbio ad
quiere su contorno propio y se inicia 
su influencia en los destinos políticos 
de la capital y del país entero. Asi na
ció la "cauea” radical, cuando el obre
ro casi no existía. Para comprenderlo 
bien, debemos apartar de nuestra vista 
el suburbio industrial de nuestros días. 
El peón de matadero o de saladero 
era. tal vez, el único proletario sub
urbano.

El suburbio de entonces vivía todo 
de la ciudad. Podría decirse que cons
tituía eu servicio doméetico. La peque
ña industria y el pequeño comercio 
son creación del inmigrante; su rápi
do desarrollo hace de cada suburbio 
lo que el propio término expresa: una 
subciudad.

Ese fué el medio social y el medio 
político que produce a Hipólito Yrigo
yen; sub-caudillo, el último caudillo

IV
El "régimen” — que nunca estuvo 

muy cerca del pueblo — fué alejándo
se de él a medida que se consolidaba, 
por el transcurso del tiempo, ®u posi
ción gubernativa.

Los hombres del “régimen” llega
ron a considerarse, más que un parti
do político, una casta social gober
nante. El pueblo no les interesaba, 
porque las elecciones ®e resolvían en 
un simulacro inofensivo.

De todas esta® circunstancias se be
neficia la “causa”, organizada ya co
mo masa electoral en acecho del po

der. Era necesario derrotar al "régi
men” y desalojarlo del gobierno. Eee 
fué su único programa efectivo, bajo 
el auspicio grandilocuente de las pa
labras mitológicas.

La lucha a la luz del día se le pre
sentaba como una empresa imposible 
de realizar, no porque el “régimen” 
fuese invulnerable, sino por incapaci
dad de la "cauea” para la oposición, 
en lid abierta, con armas intelectua
les.

El radicalismo icomienza cqn una 
conspiración y luego comprende que 
no puede ser sino conspirador. Esa 
era la táctica adecuada a su tempera
mento, la única técnica adaptable a 
su instrumental, su idiosincracia de
finitiva.

Buscaba, y encontró con facilidad, 
el ambiente espeso y lóbrego donde 
pudiese triunfar e imponerse la efica
cia suburbana del gesto airado y mis
terioso; de la frase ambigua, promt- 
sora y amenazante a la vez; del santo 
y seña eecreto, por todos conocido, 
pero que daba a cada uno la senso 
ción de ser un iniciado, de tener a su 
cargo el desempeño de una misión 
trascendental, de correr un riesgo in 
minentè y de afrontar una solemne 
responsabilidad.

Si la "cauca” hubiese asumido acti
tud de oposición habría adoptado dis
ciplina de partido político; la conspi
ración le dió eu típica fisonomía de 
logia, entre religiosa y militar. Los 
líderes sobraban y estorbaban. No ha
cía falta dirección intelectual, sino 
gobierno,. Gobierno patriarcal, primiti
vo; jefe único; es decir, pontífice, 
"duce” y juez; todo en uno. Religión 
táctica y ley personificadas.

Al comenzar, el Partido Radical só
lo contaba con unos pocos hombres 
culto®, flotantes sobre la masa anal
fabeta. Rodeaban al jefe, en calidad 
de lugartenientes, ejecutores de su 
voluntad omnímoda. Luego engrosa
ron las filas los descontentos del "ré
gimen”, los jóvenes esperanzados en 
un cambio cualquiera, los ingénuos y 
entusiastas seducidos por la aventura 
y por la® palabras, los escribas, los 
fariseos...

Así llegó la "causa” a ser mayoría 
de la noblación nacional. Mayoría vir
tual primero, y efectiva "más tarde, 
cuando hubieron elecciones libres, y, 
sobre todo, la única fuerza activa n 
el escenario del país. Fuerza moral 
también. Los vicios y torpezas del 
"régimen”; su actitud cartaginesa y 
bizantina al mismo tiempo, daban 
fuerza moral al adversario, erigido en 
liberador, vinculador del pueblo.

Con todo, el Partido Re dical ■ o hi
zo nunca oposición propiamente dicha. 
Su actitud fué de expectativa reticen
te. Confiada unas veces, agitada otras; 
siempre equívoca y misteriosa. Como 
si poseyera el secreto de las palabra® 
mágicas que desencadenarían. la tem
pestad en el momento oportuno.

El "régimen” se dejó roer por la 
conspiración, como se había dejado 
derribar por una oposición tenaz y 
decidida. Ni siquiera intentó reanu
dar ei cordón umbilical, ya disecado, 
más presunto que verdadero en sus 
relaciones con el pueblo.

V -
Organizada como fuerza política, la 

“causa” fué concretando en palabras 
sus vagas aspiraciones, (hasta- cons
truir toda una mitología verbal y es
crita. Y, en efecto, todas esas pala
bras sin sentido y todas esas “frase® 
hechas", en abierta pugna con la gra
mática, exhalaban una intención sen
timental, épica, hasta religiosa. Carac
terizan un cierto género de ocultismo 
político; algo de masonería y algo 'le 
carbonarismo.

Una de las primeras palabras mi
tológicas de la "causa" fué “ostracis
mo”. Muy pocos radicale® — alguno 
que otro escriba, no más — conocían 
el significado de ese vocablo, pero to
dos lo 'interpretaron como la injusta 
exclusión de sus personas del banque
te oficial. En realidad, no hubo siquie
ra tal exclusión. Muchos "ostracistas” 
se han jubilado con empleos del “ré
gimen”. Pero aquella palabra creaba 
la víctima y la aureola de martirio: 
insuperable fundamento sentimental 
de la conspiración.

El ostracismo fué, pues, el cimien
to moral de toda la obra y el argu
mento heroico que impresionaba y

Usted conoce bien la simpatía que,·, tracción material si no está dominada 
cómo periodista, le profeso al diario 
“El Mundo”, en cuya redacción tengo 
viejos amigos y camaradas. De ahí que 
los puntos de vista que voy a exponerle 
tengan una sinceridad total.

No le son extrañas a usted las inquie
tudes de la nueva generación argent i
na. la misma que surgiera iconoclasta e 
idealista a raíz del movimiento inicial 
del 18 en Córdoba. Ella tiene conviccio
nes y principios propios sobre los pro
blemas de nuestro país y de América. 
Desvinculada totalmente de los viejos 
métodos de la politica criolla, su posi
ción ideológica es de disconformidad, con 
la actual organización social, a la que 
anhela dar bases más justas y huma
nas para el desenvolvimiento integral 
del hombre. ,

En la lucha que sostenemos desde en
tonces. hemos sabido ocupar siempre, 
con franqueza y decisión varoniles, el 
puesto que la hora nos señaló. Camino 

’ áspera, el nuestro no tiene más satis
facciones ni más frutos que el sentir 
en la conciencia, profundamente huma
nizada- por el dolor, el sentimiento puro 
de la solidaridad fraternal con el seme
jante. Por eso. frente a los problemas 
inmediatos del país empleamos las ar
mas leales de la verdad que, al salir 
desnudas del fondo de nuestras gar-

por los impulsos más nobles del alma 
humana.

Bien: no sé a qué razones atribuir 
la evidente parcialidad del órgano que 
usted dirige en lo que respecta al pro
blema del petróleo argentino. Nosotros, 
y entre ellos yo. defendemos la obra 
realizada por el Estado argentino por
que ella es constructiva en lo que se

EUCLIDES JAIME, por Miró Quesada

. ........— --· y-........... , - refiere a la faz técnica del problema y 
gantas, hiere el pecho de los rèprobo» proflin(iaménte nacionalista en lo que 
y de los cobardes.......................................atañe al porvenir dei pais. Lo hecho.

No nos guía, pues, a los hombres nue- r¡.jso!ros, por el general Mosconi
vos de la Argentina y de los demás ,, una gran batalla económica
países de América, otro móvil que el 
de un idealismo constructivo que tiende 
a forjar un continente justiciero, ar
monioso y fraterno. Y tiene necesaria
mente que molestarnos que diarios co
mo “El Mundo” no sepan, o no quieran 
recoger las vibraciones de este gran 
movimiento de la Ubre generación ame
ricana que trata de superar, en la con
ciencia de los hombres, todas las limi
taciones de raza, de religión y de dog
mas para abrir nuevas perspectivas en 
el devenir humano.

Con esa actitud espiritual, actitud 
emancipada hasta de los prejuicios de 
más fuertes raíces, voy a hablarle de 
un problema que preocupa a nuestro 
país: el problema petrolífero.

El diario que usted dirige con tanta 
capacidad periodística, está ya contra 
nosotros, es decir, contra los que sos
tenemos la necesidad urgente, imperio
sa, de nacionalizar nuestros yacimien
tos de petróleo. Somos partidarios fer
vientes de la nacionalización del petró
leo argentino porque entendemos que es 
el elemento básico, en la actual etapa 
de la evolución industrial contemporá
nea. de la defensa de la Nación. Cono
cidas son las incidencias y las guerras 
c iviles que la posesión del petróleo, por 
parte de grandes sindicatos yanquis e 
ingleses, han producido en varios países 
de nuestra América. Ese sólo hecho y 
la política de absorción de Estados Uni
dos — política de crudo y desembozado 
tipo imperialista — nos bastan y nos 
sobran para oponernos con todas nues
tras energías a que los “trusts” extran
jeros dispongan de nuestra riqueza co
mo de cosa propia. Hasta hoy, el tacto 
de algunos dirigentes de nuestras acti
vidades económicas y políticas, evitó el 
histórico choque.

Es bueno que dejemos bien sentada 
esta premisa: no somos enemigos del 
pueblo de Estados Unidos. Por el con

(/anuda por brazos argentinos a las fuer
zas coaligadas del más aventurero de 
todos los capitalismo»: el representado 
por ¡a Standard OU Co. y sus filiales.

La presencia de la Standard Oil Co. 
en cl norte de la Argentina corrom
piendo. para dominar mejor, a políti
cos, a periodistas y abogados, tiene los 
caracteres de un grave peligro para la 
tranquilidad- pública. Dedúcese, enton
ces. que luchar por la nacionalización 
del petróleo argentino es hacer obra 
argent ina.

Se ha demostrado hasta la saciedad, 
a pesar del silencio cómplice de mucha 
gente, que la Argentina tiene la capa
cidad técnico-administrativa suficiente 
para explotar con éxito sus yacimientos 
petrolíferos.

Solamente el espíritu interesado de 
algunos o el egoismo político guareci
do en la fórmula- ya caducada de la 
ineficacia del Estado como administra
dor, pueden oponerse a la nacionaliza
ción de nuestros yacimientos de petró
leo que ha cuajado, como una necesidad 
biológica de la Nación,, en los hombres 
de las más opuestas creencias y tem
peramentos.

Hipócrita- seria yo si no le mostrara 
el fondo mismo de mi pensamiento. Me 
resisto a creer, aunque me lo han ase
gurado en círculos periodísticos respon
sables, que el 30 % de las acciones del 
diario “El Mundo" han pasado a poder 
de la Standard Oil Co. Si esto fuera 
cierto equivaldría a reforzar más nues
tra posición de opositores del imperia
lismo yanqui, cuyos tentáculos en la 
diplomacia, como en las actividades 
económicas y políticas, abren sus ven
tosas para la función succionadora.

¡No, amigo Muzio Sáenz Peña! No 
son posibles, en asuntos de esta natu
raleza. medias palabras. Tenemos, como 
continuadores legítimos del pueblo de 
Mayo, que llamar a- las cosas por su

Si se fueran a contar los años que 
cumple la Reforma, podríamos asegu
rar que ya ha alcanzado ®u madurez. 
Un movimiento que ha vivido ya su 
docena de años tiene el derecho y el 
deber de ser tenido por adulto. No en 
balde transcurren los años del tanteo 
y los de exageración y los del desen
canto; que toda® estas alternativas ha 
sufrido ya el proceso reformista. Aho
ra atraviesa su ciclo responsable: el 
de las afirmaciones concretas. Y alio 
ra es cuando, doblado el codo defini
tivo. adviene también el instante peli
groso de ’.is balances, eeto es, la hora 
de mirar hacia atrás para justipreciar 
el saldo del esfuerzo cumplido.

En esta inepeccción retrospectiva se 
anotan logros parciales, de innegable 
eficacia; por ejemplo, la creación de 
una democracia universitaria, que hoy 
funciona aunque con los inevitables 
vicios y defectos de todo sistema po
lítico — en forma halagadora y bene
ficiosa para los destinos culturales de 
la Universidad. Siempre en este te
rreno de la® realizaciones técnicas, es 
indiscutible asimismo’ el progreso traí
do por la Reforma en los métodos di
dácticos y en la selección de lá docen
cia, con relación al atraso colonial de 
nuestros institutos antes de la Refor
ma. La Universidad "reformista” está 
en vía® de constante mejoramiento. El 
claustro· universitario no es ya el em
pecinado reducto en que se fabrica la 
elite” diligente del país, aunque en 

este sentido debemos decir que esta
mos lejos de haber logrado la popula
rización y divulgación de la enseñan
za universitaria, todavía inalcanzable 
para el pueblo.

Conformes con el saldo que arroja 
este primer examen veamos, sin em
bargo, si podemos decir lo mismo del 
resto de la obra reformista.

La revolución universitaria de 1918 
nació bajo un signo enfático y promi
sor: se anunció, como fruto trascen
dente de la agitación reformista, la 
aparición en el escenario nacional de 
una nueva generación, dando como 
criterio sobreentendido para definirla 
el que por entonces divulgara desde 
un libro famoso don José Ortega y 
Gasset. Demás está decir que esta ge
neración recién nacida, aportaría un 
repertorio ideológico y sentimental, si 
no- inédito por lo menos individualiza
do y distinto. Así pareció ser al co
mienzo, en que el ardor de las peleas 
iniciales daba a! movimiento un tono 
cuya homogeneidad resultaba de la 
misma vehemencia pueeta en su afir
mación.

Pero transcurrida la época heroica 
en la que, cumpliendo viejas leyes de 
la lógica social, más se sentían que se 
pensaban las ideas, este décimo segun
do aniversario de la Reforma nos sor
prende en una perspectiva distinta del 
problema. Y sin que la afirmación ten
ga una pretensión absoluta, creemos 
que esa cohesión ideológica de los 
primeros pasos ha perdido mucho de 
su íntima fuerza. Basta para conven
cerse de ello con contemplar en cuán 
distintos campos del pensamiento po
lítico y social militan los miembros de 
esa nueva generación argentina que

tanta fe provocara a su arribo. Y no 
hablamos aquí de parcelamientos in
significantes que podrían responderán 
esencia a una misma directiva mental, 
sino a disidencias graves que amena
zan con anarquizar el rumbo total del 
movimiento. Disidencias de orden filo
sófico y político por un lado, entre loe 
que afirman y niegan el contenido so
cialista, clasista y hasta marxista del 
ímpetu juvenil; idealistas de un ban
do. para quienes sólo existe la aspira
ción “cultural” de la Reforma; realis
tas de otro, que desean dar a éste un 
objetivo más amplio y más próximo 
al resto de los fenómenos sociales. 
Esto aparte de la infiltración, cada 
vez más notoria, de la política, de la 
mala política de los comités que hace 
de un ardiente soldado de la Reforma 
un manso instrumento de un caudillo 
cualquiera, con el que eerá anti-divor- 
cista, clerical y patriotero si así con
viene a su ambición electoral.

Un ilustrado educador europeo — 
nos referimos al profesor Llopis — no 
pudo ocultar, en una conferencia re
ciente, su desencanto ante' el panora
ma, imaginado por él en forma bien 
distinta. Y nos habló de Iá generación 
nueva de su patria, en la que era po
sible señalar directiva® precisas, tal 
vez porque también está viviendo su 
jornada heroica. Lo mismo puede de
cirse, de las juventudes de otros paí
ses americanos, cuyas condiciones de 
lucha son distinta® a las nuestras. Así 
lo apunta Haya De la Torre en un ar
tículo que puede leerse en estas mis
mas columnas. .

Esto nos llevaría a una interpreta
ción catastrófica del tema, sino tuvié
ramos fe en una, seria y paciente la
bor de adoctrinamiento. No creemos 
en el fracaso de la nueva generación 
argentina. Todavía la mueven y la se
guirán moviendo recortes cuya inteli
gente utilización puede conducir a re
hacer la trabazón doctrinal del movi
miento. Nunca los jóvenes dejarán de 
sentirse movidos por impulsos éticos 
que hacen a su invariable y tenaz mo
dalidad biológica. Todo depende de 
dar contenido a ese dinamismo. La 
gravedad del mal consiste solamente 
en que se viene descuidando el apro
visionamiento mental de la nueva ge
neración. Es preciso, urgente, orten-, 
tarla de nuevo. Esta es tarea de ate- 
ñeos y revistas, y la persistente labor 
de los maestros. Sobre todo no hay 
que tener miedo de que las filas ra
leen al comienzo, cuando se delimiten 
las primeras fronteras, que para mu
chos, pueden ser peligrosas. Volver a 
decir, gritando, Jas verdades. Repetir
las, caiga quien caiga. Recrear la at
mósfera caldeada de los días, limina- 
res. Perder elecciones en los Centros 
y en las Facultades, pero no dar cuar
tel a lo advenedizo, por más útil que 
ello parezca. Provocar definiciones en 
todos los órdene®, hasta “en los más 
nimios sectores del pensamiento. Se
leccionar y disciplinar cuidadosamen
te las falanges de vanguardia. En una 
palabra, plantar de nuevo las lanzas, 
contra lo de casa y contra lo de más 
allá...
J . O D E N A

trario, su destino, dentro del destino nombre, aunque perdamos afectos y po- 
común de los pueblos del continente, es sicionc's. . ,
el nuestro. Somos, eso sí, adversarios 
leales del sistema económico de aquel 
país, ya que su concentración capitalis
ta e industrial hace del hombre un es
clavo o un resorte más del engranaje 
formidable. Queremos aprovechar todo 
lo bueno de Estados Unidos, pero dán
dole a su extraordinario progreso téc
nico y material, al adaptarlo a nuestras 
modalidades, un contenido espiritual. 
De nada sirve la más prodigiosa cons-.

EUCLIDES

Estamos y estaremos contra el impe
rialismo yanqui y su politica de rapiña 
internacional porque asi lo exige la li
bertad amenazada de los pueblos de 
América española. Más cerca del alma 
argentina está Sandino, andrajoso y ro 
mántico pero heroico, que los millona
rios de Wall Street, constructores fríos 
de un orden material sin alma y 
significado moral alguno para la 
dención de là especie! .

sin 
re-

E. J A I M E

exaltaba a la multitud. Piedad para 
la víctima e indignación contra el 
victimario. Sin embargo, eso no bas
taba. Era necesario hallarle una fi
nalidad a la conspiración. Ninguna 
tendencia político-social, ninguna po
sición definida frente a los problemas 

de la vida colectiva servía para eso. 
La "causa” abomina de toda afirma
ción doctrinaria.

Se halló la solución en una palabra 
milagrosa: “reparación”. ¿Reparar

qué? Jamás se dijo concretamente, 
pero la palabra poseía una extraña 
virtud sugestiva y enraizada en la tra
dición rocista: “Restauración”, "repa 
ración”. Semejanza evidente de eufo
nía y de sentido, aunque es fuerza re
conocer que la última tiene un sabor 
más popular y máB rebelde, porque 
lleva implícita la reivindicación de los 
derechos del pueblo conculcados por 
el gobierno.

Sería interminable el análisis de la®

“frases hechas”, extravagantes, absur
das o disparatadas con que los radi
cales completaron su vocabulario. De 
cada una de ellas hicieron un “postu
lado” y con todas juntas formaron un 
“credo”.

Con esto, ®e modelaba definitiva
mente la mentalidad radical. La "cau
sa” exigía fiele®. Creyentes, no con 
vencidos. Correligionarios sí, pero en 
la auténtica acepción primigénita: ob
servantes de una misma religión, cre
yentes en un mismo y único dogma; 
más que dogma todavía: "credo”, que 
es el dogma reducido a palabras.

VI

La “causa” no abandonó su actitud 
de conspiradora ni aun para exigir 
“vía libre” dentro de la legalidad. An
te los vicios innegable® del sufragio, 
resolvió la "abstención".

Pudo señalar los defectos del siste
ma y rectificarlos. Pudo comprobar 
los fraudes y denunciarlos. Pudo de
mostrar que le pertenecía la mayor 
parte del cuerpo electoral. Eso habría 
importado realizar obra de opoeición 
— que es siempre control respecto al

gobierno y educación respecto al pue
blo. Prefirió abstenerse — que es una 
manera de conspirar.

La ley nacional de elecciones — lla
mada ley Sáenz Peña ·— fué el último 
servicio que prestó al país la genera
ción del ochenta (no sería justo dis
cutir la paternidad a Indalecio Gómez 
y a Roque Sáenz Peña). Con esa ley 
quedó asegurada, en la medida de lo 
posible, la pureza del sufragio, vale 
decir la legitimidad de la voluntad 
popular.

Sin embargo, la “causa” no se de
claró satisfecha todavía y, no obstan
te la vigencia de la ley, mantuvo eu 
“abstencionismo” en las elecciones na
cionales de 1912.

Las ventajas del "abstencionismo”, 
como táctica, la habían encariñado 
con él.

Abandonar esa táctica implicaba 
afrontar la lucha, correr los rieegos 
inherente® a toda empresa, y no hay 
que olvidar que la "causa” es, anto to
do, inercia, reticencia...

Además, la "causa” empezaba a 
sentirse casi huérfana ante la pers
pectiva de renunciar a (los de sus 
más caras y fecundas creaciones mi-

forma.de
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LA REFORMA UNIVERSITARIA
Los estudiantes de América Latina 

saludan el 15 de Junio un nuevo ani
versario del día inicial de la Reforma 
Universitaria en la República Argen
tina. La fecha conmemorativa ofrece 
oportunidad a nuestras reflexiones. Un 
afio más transcurrido desde el grito 
primero de los insurrectos de Córdoba, 
implica un mayor tiempo para la con
frontación, para la experiencia y pa
ra la verificación en el estudio del ver
dadero significado histórico de la Re
forma. El tiempo, nos ayuda a apre
ciarla mejor y a difinirla más clara
mente en sus alcances futuros. La 
misma calidad no transitoria del mo
vimiento, su evidente trascendencia 
de ‘hecho histórico’ en la vida latino
americana contemporánea permiten 
una constante revisión de las inter
pretaciones anteriores depurándolas de 
lo que la pasión o el fervor pudieron 
agregar a sus calidades permanentes. 
Los que en un modo u otro, en una u 
otra latitud de América fuimos acto
res en la jornada gallarda, condensa
mos ahora en juicio sereno los raptos 
encendidos de las épocas de lucha. E! 
tiempo —tempus omnia sanat— nos 
cura de los lirismos ineludibles, de los 
entusiasmos ciegos por la sed de luz, 
de los momentos ardorosos en que era 
necesario ser lírico y ser ciego a fuer
za de querer ver en la luz misma.

La Reforma se hizo empujada pol
la pasión, por la pasión eminente que 
mueve todas las grandes causas, es
pecialmente aquellas que son caracte
rística^ causas de juventud. La paeión 
exagera necesariamente y, más que 
todas, la pasión revolucionaria libre 
de intereses subalternos: pasión gene
rosa. Para nosotros, para nuestra épo
ca, la Reforma fué una revolución 
Una revolución de nosotros desplaza
da victoriosamente hacia los planos 
de la realidad. Una revolución cuyas

. ” ' 1 tológicas: el ostracismo y el absten
cionismo.

Su tribulación no le permitía un 
claro discernimiento del problema. En
cariñada con la conspiración y enemi
ga del gobierno hasta la víspera, se 
detuvo, alarmada y desconfiada, ante 
aquel trastorno desconcertante.

¿Con qué llenaría, el enorme vacío 
de sus mitos abolidos? El gobierno era 
una carga, una responsabilidad. El 
fracaso, oculto a medias, acechaba, 
agazapado en la improvisación igno
rante y zafia, en los apetitos desco
munales, estimulados imprudentemen
te para el éxito de la conspiración. Y, 
sobre todo, ¿a qué quedaría reducido 
ahora aquel programa grandioso y he
roico sintetizado en el “credo”?

La “causa” había vivido lucrando 
con eu ostracismo y rezongando con
tra la farsa del sufragio. ¿Qué le que
daba ahora por hacer? Es natural que 
muchos, los más sagaces, se dijeran, 
para sus adentros, “la commedia é fi
nita”. Ahora, gravitaba con apremian
te exigencia la tentación del banque
te. Esa era la imagen radical del go
bierno: un magnífico banquete a cos
ta de] Estado; y el Estado, un perso
naje fabuloso y extraño, un gran se
ñor bondadoso y distraído, al que se 
le podía sisar con toda impunidad.

Una nueva convocatoria a eleccio
nes puso término a esta situación em
barazosa y precipitó el triunfo tanto 
tiempo aguardado y acariciado.

Este cuento podría terminar así: Y 
aquel muchachón pendenciero, som
brío y reconcentrado, convertido en 
príncipe se fué a vivir al palacio,. En
tró en él torpemente, avergonzado y 
cohibido. Zapatos estrechos torturaron 
eus pies; trababan su pase» alfombras 
y muebles inútiles; indigestáronle co
midas suculentas y embriagáronle vi
nos generosos; colmáronle de tedio 
absurdas preocupaciones y deberes in
comprensibles. Se hizo más sombrío 
aún, abrumado por el peso de una 
prosperidad que lo envejecía y ridi
culizaba.

Se volvió altanero y cínico. Ya no 
bajaba más a la aldea En vano con
servó su gesto reconcentrado de cons
pirador; no era el mismo. Las gentes 
sencillas comprendieron que no ama
ba al pueblo. Empezaron a sospechar 
que no lo había amado nunca.

Carlos SANCHEZ VIAMONTE.

Por HAYA DELATORRE

causas estaban determinadas por 
nuestro ambiente americano, por el 
grado de nuestro desarrollo económico, 
político y social que dió al movimien
to legitimidad y, malgrado la resisten
cia de que él negaba y destruía, creó 
circunstanciae favorables a la lucha, 
facilitando su triunfo.

La investigación de ias causas de
terminantes de ,1a Reforma ha preocu
pado a los estudiosos del movimiento 
en los últimos tiempos. Ciertamente 
esta cuestión debe contemplarse antes 
de interpretar y definir los fines del 
movimiento mismo. De lo mucho es
crito resaltan sin duda después de las 
admirables opiniones de Ingenieros, 
Palacios y Korn, las avanzadas y con
cisas de Aníbal Ponce y de Car
los Sánchez Viamonte, Gregorio Ber- 
mann y otros. Nuevos afanes ya 
contagiados de pasión tan excusable 
como la pasión -política, han cristali
zado en nuevas afirmaciones sobre la 
Reforma. Jóvenes entusiastas, estudio
sos de los elementos de Marx en Amé
rica Latina han insinuado una inter
pretación clasista. En una conferencia 
esquemática publicada en el órgano 
oficial del Partido Comunista Argen
tino, hace un año, ee ha dado un pun
to de vista representativo de los es
tudiantes intelectuales preocupados 
por ceñirse rígidamente a una orto
doxia. Esta interpretación corresponde 
a un período lírico, de otro lirismo; el 
doctrinario y político que se abraza 
como debe abrazarse la política, balan
ceando con pasión lo que la reflexión 
no puede abarcar prontamente. Ello 
se desliza hacia fáciles conclusiones 
unilaterales que tienen de simpático 
el ímpetu paradojal y fascinante de los 
místicos exaltados. Empero, el error 
substancial de las afirmaciones 
tedra como a la que me refiero, radi
ca en que circunscribe la Reforma Uni
versitaria a tonteras nacionalee que 
no tiene. Ee ciertamente inobjetable 
que no puede formularse de la Refor 
ma Universitaria una interpretación 
nacionalista, meramente argentina. 
Aun cuando la Reforma ^urgiera en la 
Argentina y las condiciones económi
cas y sociales del país, desarrollo del 
capital, aumento de población, inmi
gración extranjera, victoria del irigo- 
yenismo, etc., hubieran determinado 
las causas del movimiento y hubieran 
favorecido su proceso en eea repúbli
ca, —lo que no es nuevo afirmar— no 
puede llegarse eimplistamente a la 
conclusión de aquellas condiciones 
meramente argentinas hubieran deter
minado las causas generales de la Re
forma Universitaria como movimiento 
americano. Pretender en esta forma 
argentinizar exclusivamente la Refor
ma, puede ser un sano anhelo patrió
tico o el insurgir del subconsciente na
cionalista a través de una encendida 
nebulosa del marxismo nominal, pero 
es incurrir en dogmatismo limitado; 
mil veces excusable por ia férvida sin
ceridad partidista con que ee formula

La Reforma Universitaria nace en 
la Argentina, pero tiene un carácter 
legítimamente americano. Países en 
donde los aumentos de población no 
han producido tan rápidamente como 
en la Argentina, donde la inmigración 
es elemental, donde el irigoyenismo no 
puede abarcar eu resonancia, han sido 
también campos de lucha, centros de 
acción y baluartes de conquista de! 
movimiento. Países donde la clase de 
los pequeños agricultores ‘‘situada en
tre los latifundistas y los trabajadores 
agrícolas” no aparece tan vigorosa co
mo en la Argentina ni donde existen 
centros industriales y poblaciones des
proporcionadamente densas con rela
ción al resto del área nacional, como 
Buenos Aires y Rosario, sintieron 
profundamente la emoción reformista. 
Sería más acertado recordar, quizá rei
vindicando de fáciles desfiguraciones 
al marxismo integral, que en un orden 
general, la Reforma está determinada 
económicamente por dos grandes cau
sas fundamentales, —sin excluir otras 
especialidades nacionalee como las que 
se super-eetiman en el caso argenti
no— causas comunes al total problema 
económico y social contemporáneo de 
nuestra América. La primera, es sin 
duda la intensificación del empuje im
perialista en nuestros medios incipien
temente desarrolados en el orden in
dustrial. El desequilibrio que produci 

en nuestra América la iniciación de ’a 
etapa capitalista, no como una etapa 
de negación, y de sucesión del período 
feudal sino como un resultado de la 
expansión de los· grandes centros ca 
pitalistas del mundo que han cumplido 
anteriormente su evolución histórica 
hacia el industrialismo, causan un 
enorme debilitamiento en las clases 
medias, o —usando el lenguaje carac
terísticamente europeo—· en las pe 
queñas burguesías. El imperialismo 
que trae la gran industria, el gran co
mercio, la gran agricultura, destruye 
por absorción la mayor parte de las 
pequeñas industrias, del pequeño co
mercio, de la pequeña agricultura. Aun 
cuando paradojalmente los ayude en 
ciertos casos, por la ley capitalista de 
concentración, les somete, les subyu
ga, les enmuralla. Políticamente, el 
Estado deviene, pues el instrumento 
de opresión del imperialismo sobre la 
masa nacional oprimida. Cuando exis
te lucha de imperialismo, —caso ar
gentino característicamente—·, la Vi
cha permite el movimiento de las cla
ses medias inmediatamente oprimidas, 
a luchar por la captación del Estado, 
utilizando la concurrencia. Esta lucha 
determina movimientos políticos en 
que juega rol fundamental la clase 
más afectada por el primer empuje 
imperialista. Los movimientos politi 
cos de clase media o de pequeña bur
guesía que se han producido en los 
últimos tiempos en la Argentina y en 
el resto de la América Latina, no son 
en mi opinión conquistas de una cla
se victoriosa sino movimientos defen
sivos, de una clase amenazada, cap
turas del baluarte en riesgo, que se 
obtienen aprovechando la lucha de los 
imperialismos, o ayudado por uno de 
ellos. Los ha movido el instinto cla
sista de resistir a la amenaza de des
trucción. En ciertos países como en 
la Argentina esos movimientos no die
ron resultados tan favorables al im
perialismo norteamericano como en el 
caso peruano, pero no significaron en 
modo alguno victorias apreciables con
tra el imperialismo internacional. 
Fueron y son meros juegos de defen
sa. Si se me permite extenderme en 
eeta tesis Ya formulada ampliamente 
en un libro a publicarse próximamen
te, añadiré que en cuanto a la clase 
proletaria el empuje imperialista ac
túa diferentemente. El imperialismo 
trae la gran industria. Temporalmen
te, mientras -se realiza la formación 
de Ja clase obrera industrial, que pa
sa del campo o de la pequeña industria 
a proletarizarse en las grandes empre
sas capitalistas resulta favorecida apa
rentemente por las ventajas transito
rias del salario proporcionalmente ele
vado. La gran industria naciente ofre
ce características de mejora respecto 
del feudalismo o de la industria pe
queña. Hay un retardo en la aprecia
ción del fenómeno imperialista de ex
plotación en la clase que la sufre. La 
reacción anti-imperialista tarda así en 
producirse en los países de industria 
incipiente, tanto como es lenta la pre
sión en dejarse sentir y la conciencia 
clasista en formarse y definirse.

En las clases medias el fenómeno 
de la opresión imperialista es más 
brusco por agredir clases anteriormen
te constituidas con fines propios y con 
prespectivas definidas de interés por 
mejorar. El imperialismo choca con
tra una clase formada y produce fe
nómenos económicos y políticos más 
violentos. Esto explica, —como ya lo 
he afirmado varias veces con anterio
ridad—, que insurgiera de esa clase, 
vaga, confusa, pero airada y sincera 
la primera protesta contra él imperia
lismo en América.

La segunda causa, —o, considerán
dolas paralelamente— la otra, es la 
que usando un lenguaje consagrado 
llamaríamos propiamente espiritual, le 
•estado de conciencia o mental. Si
guiendo con el raciocinio determinista 
cabe decir que nuestra mente, mal
grado sus contagios foráneos, ee fun
damentalmente agraria. Corresponde 
a nuestro grado de desarrollo econó
mico. Progresamos hacia otro grado 
de cultura como progresamos hacia 
otro grado de desarrollo económico, 
pero tenemos todas las ventajas y de
fectos mentales del campesino en 
tránsito al ciudadano usando términos 
genéricos. Estas calidades las exalta

y acentúa el ambiente, la herencia 
agraria medioeval, romántica por en
de, de España. Las caldea el eoi. Fan
tasía y misticismo, entusiasmo y ver
satilidad, fascinación por lo extranje
ro que nos conquista con su magia 
irresistible de advenimiento. Nuestra 
conciencia se arrincona en loe extre
mos. Agrariamente católicos perdemos 
lo eclesiástico, pero superviven los 
moldes dogmáticos, los vericuetos apo
logéticos, las barreras de ortodoxos 
moldee éticos. El catolicismo nuestro, 
feudal en sí difiere bastante del cato
licismo superviviente o trasnformado 
de los países industriales. 'Somos ab
solutistas y antidialécticos. La fanta
sía rural noe lleva al entusiasmo irre
flexivo, a la pasión árdida, a la afir

’ mación legendaria, al gran egoísmo 
o al gran sacrificio, a la idolatría y al 
inconoclastismo. To be or no to be, 
esa es para nosotros la cuestión má
xima como para el sajón Hamlet cuya 
perdurable y fascinante paradoja de 
afirmación, es, para los sajones de 
hoy que aquellas eras las ¡palabras 
de un sajón que había perdido el jui
cio!... El libre examen aparece, pues, 
como una novedad herética en medio 
de masas acostumbradas a oír la voz 
lejana de un Vaticano infalible reli
gioso o político, situado en Roma o 
en cualquier parte que no sea Amé
rica. Empero el primer paso hacia e) 
tránsito de nuestra estado mental 
agrario, al industrial, al estado mental 
propiamente burgués, determinado por 
el industrialismo, es un paso hacia el 
libre examen. El liberalismo, la demo 
cracia, sus teorías victoriosas que 
coinciden con el paso inicial de la pro 
ducción agrícola a la industrial.

¿Pero es que no hemos vivido ya en 
América anteriormente la etapa libe
ral? ¿No vino con la independencia?

Importa responder a esta cuestión 
y para responderla yo mismo, permí
taseme que torne a citar un concepto 
propio ya emitido en mia conferencias 
sobre loe problemas de América en 
la Universidad de México, hace dos 
afide. Repetiré que el liberalismo 
de la independencia fué un liberalis
mo transplantado, “traído de París”, 
pero no coincidente con nuestro grado 
de desarrollo económico. Es incues
tionable ya que la revolución contra 
España fué el movimiento de nega
ción de la clase terrateniente criolli, 
contra la Corona y lo que ella repre
sentaba como clase, como monopolio, 
como sujeción social, económica y po
líticamente. La emancipación ameri
cana fué la emancipación de la clase 
dominante criolla formada en tres
cientos años de colonia. El latifundis
ta criollo fuerte ya como clase se 
emancipa. El monopolio comercia, 
obstaculiza eu desarrollo y utiliza en 
su favor los principios de libre cambio 
determinados por la revolución indus
trial inglesa. Políticamente, el movi
miento emancipador americano carece 
de -una ideología propia. No ee siente 
capaz de crearla y ni es necesario que 
la cree. La Revolución francesa inva
de entonces al mundo con su ideolo
gía liberal y democrática, burguesa y 
anti-monárquica. Toda la literatura 
política de ja Revolución francesa sir
ve a América, pero el usar de ella nos 
impone una paradoja. La Revolución 
francesa es anti-latifundista, marca el 
advenimiento de la burguesía, abre el 
camino al capitalismo industrial que 
en su primera etapa necesita demo
cracia y libertad. La Revolución fran
cesa acaba con el feudalismo y sacri
fica el latifundio en aras de la bur
guesía victoriosa. Opuestamente, la 
revolución americana significa la afir
mación del feudalismo, la independen
cia de la clase latifundista que cap
tura al Estado. Empero, la teoría po
lítica no coincide con la realidad eco
nómica. El feldalismo se afirma en 
América sobre bases ideológicas bur
guesas, liberales, democráticas, bases 
que corresponden a una etapa econó
mica que América no vive. Se expli
ca así ciertas contradicciones. En un 
rapto liberal y democrático ee supri
me la esclavitud al iniciarse la inde
pendencia sólo teórica y transitoria
mente. La estructura de las nuevas 
repúblicas, de acuerdo con la reali
dad económica de nuestros países, es 
monárquica, feudal. Nuestros gober
nantes son pronto reyezuelos medioe
vales, nuestros caudillos, los señores 
en lucha contra el poder absoluto que 
se disputan. El Estado como institu
ción es elemental y la paradoja repu· 

regímenes políticos inadaptables a 
sistemas sociales, de un período in
coincidente con ellos avanza penosa
mente hacia una armónica estabilidad. 
En el país donde el indio no abunda, 
el proceso se normaliza en cien años 
en grado relativo. En la mayoría de 
los países indoamericanos la contra
dicción subsiste. El indio es el siervo. 
El problema ge complica por las ca
racterísticas autóctonas de América 
donde coexisten diversos estados de 
organización social. Pero el liberalis
mo no llega a ser vertebral en nues
tros organismos políticos. Por eso, un 
movimiento orgánicamente liberal, de 
acuerdo con la realidad, ee retrasa. 
Aparece más tarde y aparece como 
un movimiento moderno de élite en 
los centros intelectuales de nuestros 
países. Las universidades lo son, co
mo en la edad media europea, a tra
vés de ellas piensa la colectividad. Es 
el industrialismo el que trae la demo
cratización de la enseñanza. Mientras 
se vive en el medioevo, mientras la 
producción no exige del trabajador que 
sepa leer y escribir para producir me 
jor, —como en el periodo agrario— la 
universidad es cima gerárquica, dog
mática y monopoliza intelectualmente, 
rumbea y pontifica.

La reforma universitaria es esen
cial y legítimamente -liberal. £|s la 
efectiva revancha del auténtico libe
ralismo intelectual exigida por el des
arrollo de nuestros pueblos. Cuando la 
Reforma insurge la realidad la de
manda ya. Es ella la que la determina. 
Es -el complemento de la independen
cia, en el orden intelectual. Ella mar
ca el principio del fin del medioeva- 
lismo intelectual. No ha sido, pues, 
desacertado afirmar que las Universi
dades eran los virreynatos del espíri
tu vencidos por el movimiento liber
tario de la juventud.

Empero, la Reforma, como la inde
pendencia americana de España, se 
mueve influida por nuevos movimien
tos en Europa, por contemporáneas 
crisis profundas, crisis de decadencia 
del orden capitalista, del liberalismo 
burgués sangrientamente establecido 
por la gran Revolución francesa. Eu
ropa, siempre más adelante, nos in
fluye y otra vez nos influye impreci
samente produciendo θη nosotros nue
vas paradojas. La guerra europea y ¿a 
Revolución rusa son el crujido gigan
tesco de un sistema ya viejo en Eu
ropa, nuevo aun en nuestra América 
y son la anunciación de la etapa que 
adviene. La Reforma Universitaria, 
amplia, liberal, libérrima recoge las 
corrientes de pensamiento que esos 
dos grandes acontecimientos históri
cos producen en la Europa madura 
para una nueva crisis. Por eso la Re
forma, de raicee liberales, se galva
niza con los anhelos y las inquietudes 
sociales· de la época. No pueden ser 
doctrinariamente precisos sus llama
dos. La vaguedad y el lirismo, mez
clan la literatura, wilsoniana, canto 
del cisne democrático, y la palabra de 
orden rusa, que es comando dictato
rial y necesariamente antiliberal y an- 
-tilibertista de una clase que se incor
pora en un esfuerzo supremo por ade
lantar la hora de su victoria. Todo lo 

' que aparece libertario ee confunde en 
loe lemas iniciales -de la Reforma. La 
clase media oprimida por el imperia
lismo siente su comunidad con los 
oprimidos de la clase proletaria. Se 
inclina hacia ella. 'Busca en nuestra 
realidad los problemas de la -explota
ción industrial que hacen crisis en Eu
ropa y que en América comienzan y 
usa el lenguaje de incitación europea 
lanzado por una clase proletaria de
finida, y perfilada -en la larga lucha. La 
mente agraria predominante en Amé
rica saluda ardorosamente todo cla
mor <Je libertad que llega de Europa 
sin distinguir qué clase de libertad es 
o libertad -de qué clase. La Reforma 
incorpora los anhelos múltiples de la 
hora inquietante. Liberalmente, gene
rosamente, místicamente, saluda a la 
libertad absoluta, como una entele- 
quia, como un noumeno, como un dog
ma redentor que trae la magia de po
deres misterioso^ y augustos portado
res multánimes de la justicia final.

Esa inquietud, ese estado de con
ciencia confuso, lírico, del que un mal 
marxista puede mofarse tiene causas 
determinadas. No sé si he sido claro 
al anotarlas sintéticamente. La Refor
ma como movimiento intelectual, con
sumación retardada de la independen
cia política, surge de las juventudes 
estudiantiles que son predominante
mente de clase media. Empeñándose 
•por fijarlo rígidamente en una clasifi
cación de clase europea pueden ser 
originariamente pequeño - burgués, pe-

UNA ENCUESTA INTERESANTE
Publicamos con agrado la encuesta 

que la revista “Atenea” propicia, y 
que va al pie:

Encuesta acerca de la independencia 
económica de la América Española. — 
La dirección de “Atenea” invita a los 
pensadores y escritores y en general 
a los hombres de ciencia, de eetudio y 
de negocios a manifestar en sus pági
nas las ideas que tengan sobre lae me
didas y reformas que convendría im 
plantar para restaurar y afianzar la in
dependencia económica de las naciones 
iberoamericanas, con los corolarios de 
orden interno e internacional que este 
hecho determina.

La encuesta* estará abierta por el 
presente año.

“Atenea” cree plantear de esta suer
te un problema de vital importancia 
para nuestra América. Desentenderse 
de él sería querer permanecer volun
tariamente ciego y sordo a los claros 
signos del tiempo.

Somos buscadores de los caminos 
por donde nuestros pueblos han de al
canzar la mayor y más fecunda liber

blicana democrática, producida, por 
ro no es un movimiento de tendencia 
definidamente pequeño-burguesa. Pos
teriormente pueden producirse en 
él tendencias tales o cuales. En el Pe
rú la Reforma se completa con una 
alianza de estudiantes revolucionarios 
con e'l naciente proletariado y con las 
reivindicaciones de los siervos indíge
nas. De la Reforma, parten, pues, dis
tintas direcciones. De ella surgen hom
bres que buscan la derecha o la iz
quierda. En Chile y en Cuba, como en 
la Argentina y en el Perú la Reforma 
es el bautismo de sangre de muchos 
líderes revolucionarios aunque puede 
ser en otros pocos casos el espaldara
zo de órdenes de neo-caballeros de la 
reacción.

iMas la Reforma, malgrado su va
guedad y su indefinición en el orden 
de la ideología política, deja huellas 
valederas y perfila definiciones nece
sarias. Predominantemente su tenden
cia es izquierdista y casi unánimemen
te prepara a luchadores decididos con
tra el imperialismo. En el orden uni
versitario la Reforma como -toda re
volución idealista sólo insinúa la eta
pa de las conquistas efectivas. .Empero 
lleva aires nuevos a las Universidades 
y establece en ellas una eficaz gimna
sia de lucha, de experiencia y de bús
queda que implican superación.

Los fines de la Reforma se inter
pretan mal y bien desde el punto de 
vista de quienes hemos anhelado dar
le un carácter avanzado que fuer.a po
sible. Para algunos fué un motivo de 
conquistas de orden inmediato, para 
otros un instrumento político perso
nal, para tantos una forma de eman
cipación y de afirmación de perfec
cionamiento y de mayor fuerza del 
profesionalismo. Empero, para muchos 
es el principio de la socialización de 
las universidades, el primer paso ha
cia la universidad, instrumento de li
beración y no de opresión de los ex
plotados y un buen camino hacia el 
acercamiento de intelectuales y obre
ros. Las Universidades Populares Gon
zález Prada del Perú, la Martí de Cu
ba, la Laetarria de Chile, creaciones 
directas o indirectas de la Reforma, 
han sido grandes esfuerzos eficaces 
por la alianza de trabajadores manua
les e intelectuales y han dado gallar
das servidores universitarios a la cau
sa obrera aun en las filas más extre
mistas. En este y en otros sentidos el 
estudioso interesado en el conocimien
to del fenómeno reformista hallará un 
valioso material de información en la 
obra publicada por Gabriel del Mazo 
que es una compilación admirable de 
documentos importantes para la histo
ria de América.

<No vale terminar estas breves apre
ciaciones sin deterse aunque sea so
meramente en otra de las grandes 
proyecciones de la Reforma ya insi
nuada “ut supra”: la decisión de los 
reformistas sinceros por participar di
recta y eficazmente en la lucha latino
americana contra, el imperialismo. Es
te punto de mayor actualidad y que 
me atañe más directamente es largo 
a tratarse porque incorpora otros mu
chos. Además, es punto que conduce

tad, la libertad que necesitan, dentro 
de la interla-ción en que viven los es
tados modernos. Pueblos que np sin
tieran este afán serían pueblos agoni
zantes aunque no parecieran tales por 
el hecho de que la agonía.‘de las co
lectividades sociales suele ser muy 
larga.

Creemos que este es un problema 
que se puede abordar en términos se
renos, tranquilos y científicos y esta
mos seguros de que los hombres de 
cultura espiritual de todo el mundo to
marán posición al lado nuestro.

Deeeamos que las medidas y las re
formas que se propongan sean concre
tas y detalladas y no se reduzcan a la 
mera indicación ' de orientaciones ge
nerales sobre lo que todos estamos 
más o menos de acuerdo.

Rogamos dirigir las respuestas a la 
Secretaría de “Atenea”, Concepción. 
Chile.

Rogamos también a las revistas y 
periódicos que nos quieran favorecer, 
reproducir esta invitación todas las ve
ces que lo estimen conveniente.

a enunciación de interpretaciones de 
más definida categoría política y po
lémica. Podía considerársele, un poco 
arbitrariamente quizá, como excedién
dose de los límites de la Reforma pro
piamente dicha. Empero, la relación 
existe y existe estrechamente. La Re
forma prepara a los intelectuales “a 
la nueva generación universitaria” a 
comprender el fenómeno del imperia
lismo en nuestra América, contra el 
que s.e habían alzado ya voces precur
soras que buscándoles gaveta en el ca
sillero clasista diremos que fueron vo
ces pequeño-bungueeas. Ciertamente, 
voces de la clase media producidas 
por los primeros efectos del empuje 
imperialista invasor contra esa clase. 
En honor a esos precursores cabe afir
mar y repetir que fueron ellos los que 
inicialmente descubren· a grandes li- 
neamientos, no siempre muy precisos, 
la magnitud del problema imperialis
ta como vital de la presente época 
americana. Mientras los intérpretes y 
líderes avocados a la dirección inte
lectual de la lucha contra la explota
ción capitalista topeteaban en los ve
ricuetos de la ortodioxia, europea, re
pitiendo tesis de doctrina y de tácti
cas sabias para la realidad en que se 
producen, prematuras e inadaptables 
para la nuestra, aparecieron los lla
mamientos, líricos y confusos, pero 
nutridos όθ evidencia de los intelec-1 
tuales de la clase media que señalan 
el peligro. La reforma, había dejado 
puertas abiertas para el estudio de 
nuevos problemas. Por ellas pasan los 
primeros curiosos del fenómeno. De 
maestros y estudiantee vibrantes aun 
de las jornadas victoriosas de la Re
forma, surgen las voces definidas que 
fijan las piedras angulares de una nue
va ideología anti-imperialista. Reputa
mos que la clase media tiene por qué 
sentir el fenómeno, por qué protestar 
de él y los intelectuales que de ella 
salen o a ella van, tienen “las armas 
del pensamiento” para afrontar la lu
cha. La exacerbación de rebeldías ejer
citadas y desarrolladas en la Reforma 
y los beneficios de su victoria que trae 
renovación, inquietud y afán de buscar 
y descubrir en la realidad, favorecen 
la posición de los intelectuales. Así la 
Reforma deviene anti-imperialista pre-· 
dominante, más por calidad que por 
cantidad. Loe que lucharon por ella 
con más ardor y con más lealtad alzan 
de nuevo las armas y buscan puesto 
en las filas para la nueva gran con
tienda que se perfila.

En ella estamos. La decisión de lu
char, el afán de eficacia, ha plantea
do diferentes puntos de vieta. De ellos 
parecen distinguirse dos: o la lucha 
contra el imperialismo es una lucha 
de clase Y de clase proletaria única 
mente dirigida por partidos de esa 
clase a los que sólo temporalmente 
pueden aliarse otras clases; o la lu
cha contra el imperialismo en su eta 
pa presente es una lucha de pueblos 
coloniales o semi coloniales, oprimidos, 
movimiento de liberación nacional que 
debe dirigir un frente único de todas 
las clases directamente afectadas por 
la agresión imperialista. Estos dos 
puntos de vista no pueden eludir exal

, taciones y simplismos. A la vista se- 
1 rena está claro sin embargo que no se 

excluyen. Aunque no sea este el caso 
para una investigación especializada 
al punto, cabe analizar ambas posi
ciones. La primera supone la existen
cia de una clase proletaria organizada, 
fuerte, resultado histórico de un des
envolvimiento industrial avanzalo. 
¿Existen estas· condiciones en todos los 
países latinoamericanos o en la mayo 
ría de ellos? La respuesta aparece ob
viamente negativa. El imperialismo 
existe primariamente en América, co
mo fenómeno de explotación y de opre
sión nacional. El proletariado que jus
tamente está surgiendo como conse
cuencia y negación del imperialismo, 
—para expresarnos con la dialéctica 
hegeliana— es clase naciente o inci
piente como naciente o incipiente es 
el industrialismo que el imperialismo 
lleva. Parece claro, que el proletaria
do, donde ya existe más o menos de
finido en nuestra América, necesita 
aliados y que en los países donde no 
existe o apenas se inicia debe aliarse 
o incorporarse al movimiento de libe
ración nacional. Empero, tornemos a 
nuestro tema central. Las clases me
dias urgidas a la lucha la han inicia
do y la realizan con mayor o menor 
acierto. Los intelectuales salidos de 
•esas clases se han incorporado a am
bas tendencias. En ambas militan y 
ambas cuentan en ellos directores y 
coadyuvantes convencidos. Este apor
te intelectual ha sido evidentemente 
fortalecido por la Reforma. Los más 
y los mejores de sus soldados han to
mado posiciones en la lucha contra el 
imperialismo y han contribuido efi
cientemente en ella. Pueden conside
rar el anti-imperialisrao desde diver
sos puntos de vista, especialmente 
desde los dos principales en que me 
he detenido. Pero son justamente in
telectuales, muchos de ellos antiguos 
reformistas sinceros, los que más ar
dorosamente defienden los dos puntos 
de táctica enunciados. Cabe afirmar, 
pues, que malgrado sus posibles “pre
juicios pequeño - burgueses”, los inte
lectuales y la Reforma han dado bue
nos luchadores a la causa anti-impe
rialista, aun en los sectores más or
todoxamente extremistas.

No es nuevo en el mundo este rol 
predominante del intelectual y espe
cialmente del universitario en los 
grandes movimientos históricos. Las 
Universidades de China y Rusia —sa
bido es ya— fueron semilleros de re
belión fecunda. Lenín y Sun-Yat-Sen, 
dos geniales representantes del papel 
histórico de tantos graduados univer
sitarios al servicio de las causae sa
gradas de la justicia. La universidad 
puede dar fuerzas a la clase opresora 
y defensa^ a la clase oprimida aun 
—;por negación y contraste — en los 
ambientes más empedernidamente con
servadores. Supone una gran ventaja 
por eso orientarlas más y más hacia 
el servicio de los que necesiten libe
ración. En este sentido la Reforma 
Universitaria tiene y tendrá una hon
da trascendencia histórica en Améri
ca. Las conquistas efectivas, las vic
torias completas son difíciles de al
canzarse aisladamente en centros de 
educación y cultura más o menos del . 
pendientes del sistema social, político 
y económico predominante. Hay que 
luchar por ir siempre más allá en el 
propósito de emanciparlas, pero la 
Universidad ideal, la soñada genero
samente por los reformistas del 18 
surgirá en otra hora y como resulta
do de otra organización. Entre tanto 
vale estimar sus pasos de progreso y 
es necesario no olvidar la significación 
y las proyecciones. de la lucha del 18 
para el futuro de América. Lae inci
dencias, de oportunismo o de fracaso, 
de desviación o de aprovechamiento, 
no afectan la realidad del hecho his
tórico y seguramente influirán poco 
en sus proyecciones futuras.

De la Reforma se ha hecho ya his
toria, bastante completa. La lucha no 
ha terminado y el choque diario de los 
centinelas y defensores de su espíritu 
contra, la reacción poderosa, da al mo
vimiento perduración y vitalidad. Aun 
se polemiza sobre ella y cada día se 
aprecia mejor lo que tuvo y tiene de 
trascendente más allá de las aulas. 
Punto de partida de una nueva época 
intelectual a tono con nuestra época, 
la Reforma es uno de los movimientos 
americanos más trascendentales. Los 
veteranos de su lucha, saludamos el 
día glorioso en que el grito de Córdo
ba anunció a América un paso más 
en el camino de nuestros pueblos ha
cia la meta anhelada de la Justicia,

Haya DELATORRE.

Londres, 23 de mayo de 1930.
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DEFENSA DEL APRISMO
(A propósito de algunas opiniones de extrema izquierda)

Por LUIS E. ENRIQUEZ, del “Centro 
de Estudios Anti-lmperialistas de 

París”.
Una ojeada dentro del actual mo

vimiento social en la América Latina 
nos convence de que ese panorama 
está socavado y erizado de divergen
cias. Asistimos a un estadio y a un- 
espectáculo de intensa pugna en todo 
el sector social político. Podemos afir
mar que esa pugna no es la oposición 
instintiva de fuerzas antagónicas, es 
algo más; es un conflicto intestino muy 
virulento. 'Me refiero a las filas revo
lucionarias ávidaa del ideal grande e 
histórico de emancipar la América La
tina del tremendo mal que le aqueja 
o sea de la explotación sistemática 
y cruel que usa de todos los medios 
coercitivos —la maquinaria politico
económico imperialista— para oprimir 
a loe pueblos y por ende a sus clases 
trabajadoras.

Despejadas hoy, definitiva y conclu
yentemente, todas lae interpretaciones 
erróneas y equivocas del fenómeno im
perialista que era considerado por unos 
como una cuestión de razas (sajones y 
latinos), por otros como una cuestión 
de culturáis o nacionalismos, al presen
te queda en pie solamente la interpro 
tación económica; es, decir, el de la 
oposición de clases cuyos intereses y 
cuya ótica son tan divergentes como 
dos líneas paralelas que nunca se en
contrarán, pero que estarán siempre 
frente a frente y cuyo epílogo será, 
inevitablemente, la caída de la clase 
cuya existencia está’condicionada ex 
elusivamente en la explotación de los 
hombres.

Dentro de este concepto se han or
ganizado o van organizándose -fuerzas 
que pretenden a viva voz ser actoras 
auténticas de la emancipación social 
Latino-americana. .

Para unos la demiurgia revolucio
naria americana no es más que la sim
ple calca de los métodos y enseñanzas 
europeas; unilateraltemo que en bue
na cuenta no hace sino traicionar el 
más elemental principio socialista y 
marxista que impone “no inventar” si
no “descubrir la realidad” como bien 
se puede leer en las páginas del famo
so libro de Marx y Engels, más común
mente conocido con el nombre de “An- 
ti-Duhring”. Sin olvidar a los ingenuos 
y fanfarronee —(a quienes poi· otre, 
parte no nos cansaremos de denun
ciarlos señalándolos con el índice acu
sador)— que creen haber realizado la 
revolución o una transformación so
cial con una pomposa sumisión a las 
órdenes impartidas desde muchos mi
llares de kilómetros con anteojos eu
ropeos. . '

Tenemos que admitir también k 
que alguien dijo: "ningún movimiento 
ideológico se ha cumplido sin debates, 
sin discrepancias en un beato ambien
te de unanimidad más uno". América 
Latina no podía ser una excepción 
sobre todo, θη países tropicales don
de, al decir de un yanqui, "mucho se 
habla y nada se realiza”. Pero alargar 
y prolongar debates indefinida e inútil
mente me parece hablar mucho y no 
hacer nada. Y con Nietzsche soy par
tidario del: “di tu palabra y rómpe
te”. Ahí está el Apra que harto ha 
predicado y se lanza a la lucha, contra 
el imperialismo yanqui y por 'la rea
lización de la justicia social proscri
biendo la palabrería, la abyección, el 
charlatanismo y la fanfarronería. . 
. Las realidades europeas y las de 
América Latina noe dejan muy lejos 
de creerlas semejantes y paralelas. 
Europa ee el país cuya historia se ha 
desarrollado por etapas sucesivas per
fectamente explicadas por el marxis
mo, hallándose hoy en su etapa culmi
nante de patees capitalistas-imperia- 
ltetas. Económicamente y en términos 
socialistas Europa está en la “última 
etapa del capitalismo”. Económica 
mente Europa es un país industrial, 
un país máquina. América Latina por 
otro lado económicamente es un país 
fundamentalmente agrario de industria 
incipiente que no puede ser tomado en 
cuenta dentro del industrialiemo. Es 
un país campo. Existen zonas inexplo
radas cuya etapa ee todavía la del sal
vajismo, como en las zonas amazóni
cas. ·

iDe estas diferencias económicas pri
mordiales ‘‘visibles hasta para los cie
gos” se desprenden sus diferencias so
ciales. En Europa el proletariado in

dustrial es más numeroso que el pro
letariado campesino (Inglaterra, Fran
cia, Alemania, etc.). En América La
tina el fenómeno es inverso. ®n loe 
países máquina el analfabetismo es 
menor que en log patees campo. El 
obrero industrial necesita saber leer 
y escribir para que pueda producir 
mejor. En las grandes industrias los 
obreros tienen altos conocimientos 
técnicos y científicos. En los países 
agrarios el campesino no necesita sa
ber leer y escribir para ser explotado 
y producir. En nuestra realidad indo
americana el alto grado de analfabe
tismo de las masas trabajadoras está 
lógicamente explicado, de acuerdo con 
Marx, por el determinismo económico.

Todos los aspectos anteriormente 
expuestos son temas objeto de estu
dios apartes y profundos y sólo me 
he limitado a esbozarlos en sue linea- 
mientoe generales para justificar los 
dos aspectos que desde el apriamo pre
tendo defender: la concepción del Apra 
como frente único y el ro>l de laa cla
ses medias.

Del examen objetivo y sereno dis
curren las tácticas y los métodos de 
una práxis revolucionaria. Y así los 
grandee exégetas del marxismo admi
ten divisiones y plantean directivas 
de acuerdo con las diversas realidades 
que no deben ser inventadas sino des
cubiertas.

Abordando el terreno político, el 
mundo está dividido en dos grandes 
sectores: países imperialistas v países 
coloniales o semicoloniales, sufriendo 
estos últimos la opresión sistemática 
de los primeros. Dentro de loe países 
clasificados de coloniales o semicolo
niales (caso Cuba, Haití, Santo Do
mingo, Perú, Bolivia, etc., etc.,) aun 
se llega a subdivisiones. Así “tenemos 
actualmente tres categorías de países 
coloniales o Vasallos. Primero los paí
ses como Marruecos, que no tienen 
casi nada de proletariado y que in
dustrialmente ¡son extremadamente 
atrasados. En segundo lugar los paí
ses como la China y el Egipto que son 
industrialmente poco desarrollados y 
donde el proletariado es relativamen
te muy poco numeroso. En tercer tu
garlos patees como la 'India son más 
o menos desarrollados desde el punto 
de vista capitalista y poseen un pro
letariado bastante desarrollado. En 
consecuencia, es claro y necesario que 
estos países no podemos ponerlos en 
el mismo plano (1).

Este examen sereno y congruente es 
hoy olvidado y desconocido por algu
nos cenáculos "revolucionarios” y qu. 
cierta revista ha concluido por clasi
ficarlos de “solventes” (sic) (2).

Empero es indispensable escribir so
bre problemas perfectamente estable 
eidos y con carácter definitivo. Ni las 
rotundas frases de los más grandes 
exégetas del socialismo han cuajado 
en la mentalidad de algunos “revolu
cionarios’’ que por desgracia pululan.

Si algunas “burocracias revolucio
narias" son sensatas, revolucionaria
mente reconocerán la disminución 
alarmante de sus efectivos y las cau
sas, dentro de la misma clase por cu
yo interés despliegan las tácticas de 
las “palabras amasadas con dinamita” 
en su afán de snobismo y plagio de 
realidad europeas. (Véase algunos re
sultados electorales de la Argentina, 
Brasil, Uruguay, y fácilmente serán 
justificadas mis aserciones).

Siendo América Latina marxista y 
realistamente, política y economica
mente considerado como país colonial 
o vasallo; es, pues, nuestro deber ine
luctable el crear y amoldar tácticas 
que estén de acuerdo con esa reali
dad económica-social. Tácticas que 
apresuren la revolución en el plano 
más factible, teniendo en cuenta fac
tores que nunca son desdeñables (Psi
cológicos, tradicionales, etc.), y que a 
muchos narcisos ^revolucionarios” ha 
dañado én su castidad de puritanos 
desorbitados de la realidad. En pue
blos cuyo nivel cultural es nulo, cuya 
conciencia clasista no existe no se pue
de emplear métodos a la francesa o a 
la alemana. Pues debemos tener en 
cuenta que la “curva del movimiento 
intelectual toma una dirección parale
la a la curva del desenvolvimiento 
económico y a aquella del desenvolvi
miento social político, condicionado ei 
mismo por el precedente”. (3).

“El espíritu de pesadez, dice William 
Blake, es uno de los enemigos heredi-

En. la Universidad de La Plata, a iniciativa de los con- 
seejros más solventes en el sentido intelectual, acaba, de apro
barse el principio de la gratuidad de -la enseñanza superior. 
Esto representa la democratización efectiva de las universida
des. ΚΕΝΟV ACION, al saludar auspiciosamente tal acuerdo, 
deja constancia de (pie, para el próximo número, ofrecerá una 
amplia información a) respecto, ya (pie éste se ha impreso si
multáneamente a la adopción de tal acuerdo. Ofreceremos, 
también una versión sintética de los discursos pronunciados, 
al efecto, por el presidente de la institución, doctor Alfredo L·. 
Palacios, alma de esta reforma fundamental.

tarios de la sabiduría” y esto tiene 
■su gran verdad. No comprender la rea
lidad de un paie, es tener el espíritu 
de pesadçz que anti-dinámico y de 
consiguiente anti-revolucionario.

Mientras la lucha social en los pai 
ses capitalistas (ejemplo Francia) co
rresponde, exacta e invariablemente 
a la famosa fórmula de “clase contra 
clase’’, en América Latina no podemos 
darnos semejante “lujo”. Haya Dela
torre ha hecho un notable estudio ob
jetivo intitulado: “Sobre el papel de 
las clases medias”, publicado en la re
vista de Lima “Amanta”, número 9. 
mayo de 1927, concluyendo lógicamen
te, con ejemplos patéticos (de empre
sas azucareras, petroleras, etc..,) que 
el pequeño propietario, el intelectual, 
etcétera, son explotados por el impe
rialismo que necesita aparte de obre
ros, empleados en la oficina, en el al
macén, en la vigilancia y que también 
son proletarios ya que según Lenín 
“se llama proletariado a la c-lase que 
se ocupa de la producción de los va
lores materiales en fas grandes em
presas capitalistas”, (4).

Económicamente y con visión pano
rámica. la pequeña burguesía es una 
clase llamada a desaparecer por cau
sa de la proletarialización que “por 
consecuencia de .la concurrencia, los 
individuos que la componen se encuen
tran sin cesar precipitados -en el pro
letariado y cuanto más es, con la mar
cha progresiva de la grande industria, 
ellos ven acercarse la hora de eu des
aparición completa como fracción in
dependiente de la sociedad moderna 
y en la que serán reemplazados en el 
comercio, la manufactura y la agricul
tura como empleados y domésti
cos”. (5). Esa “Fatal decadencia de 
la pequeña burguesía” coloca a esa 
clase en las mismas condicionéis del 
proletariado. No me imagino que los 
de la extrema izquierda oficialista 
crean que la pequeña burguésía deven
ga “gran burguesía”, pues esa concep
ción sería anti-económica y anti-mar- 
xista, puesto que las contradicciones 
inherentes al régimen de la produc
ción moderna, los efectos mortíferos 
del maqumismo y de la división del 
trabajo, la concentración de capitales 
y la de la propiedad, etc., demuestra 
de manera inequívoca el devenir de 
las clases sociales.

■Es innegable que, subjetivamente, 
la pequeña burguesía es una clase que 
fluctúa entre la gran burguesía (con 
esperanzas vanas de devenir gran bur
gués) v el proletariado, pero la reali
dad objetiva, económica, marxista, lo 
coloca θη análogas condiciones al pro
letariado frente al imperialismo. Es- 
desde este concepto que el Apra con
sidera a la pequeña burguesía como 
su aliada. (6).

La concentración de capitales en su 
rol monopolizador y fatal arrastra no 
sólo a la pequeña burguesía que no 
tiene ningún medio de defensa econó
mica sino que hasta los “pequeños 
bancos son eliminados por los gran 
des... sin hacer entrar en línea de
cuenta muchos detalles importantes 
por ejemplo, la transformación de nu
merosos bancos pequeños en filiales 
de los grandes”, .lo que infaliblemente 
trae la “ruina de pequeños propieta
rios y obreros”. (7).

El sistema soviético, para loe revo
lucionarios, debe ser una experiencia 
v una enseñanza dignas de ser apro 
vechadaa convenientemente. Con ese 
objeto Lenín ha escrito el famoso li
bro “El Capitalismo de Estado y el Im
puesto en Especie”, cuyas páginas es
tán saturadas, desde el punto de vista 
económico de las concesiones hechas 

y la preocupación constante de esti
mular la producción, pues “El peque
ño productor , el campesino, natural
mente dispersado, está organizado 
económica y políticamente, o bien por
la burguesía (como ha pasado siempre 
bajo el régimen capitalista en todos 
los países, en todas las revoluciones 
modernas, y como pasará siempre ba
jo el capitalismo), o bien por el pro
letariado... en Rusia bajo una forma 
más desarrollada de 1917 a 1921”. («).

Como se desprende: o bien la pe
queña burguesía eei*á aprovechada co
mo instrumento de opresión por .’a 
gran burguesía, los terratenientes o 
bien (como en Rusia) lo atraemos a 
nuestra causa haciéndole ver su deve
nir: la proletarialización. Recordemos 
cómo loe Napoleón y los Cavaignac 
diezmaron las revoluciones, apoyán
dose en las clases medias y en la pe
queña propiedad.

De mi demostración surge la mane
ra de plantear la lucha eficaz por la 
emancipación de los oprimidos en 
América Latina. Otra fórmula que la 
del Frente Unico es imposible; valga 
decir, es necesaria la organización de 
la Alianza Popular Revolucionaria 
Americana.

La táctica de Frente Unico de cla
ses oprimidas no es una novedad ni 
una invención, es antigua y un descu
brimiento eficaz como medio de libe 
ración de los patees vasallos o colo
niales cuya economía está en manos 
del imperialismo.

“Pensai- que la revolución social es 
posible sin la insurrección, sin la ex
plosión revolucionaria de una parte 
de la pequeña burguesía, con todos 
sus prejuicios sin movimiento de ma
sas proletarias y semi-proletarias, in
conscientes del yugo del latifundio, 
del clero y contra el yugo nacional, 
pensar eso significa renunciar a la re
volución social. Aquel que espera una 
revolución social pur.a esperará en va
no, es un revolucionario en palabras 
que no comprende la revolución ver
dadera”. (9). Estas palabras me pa
recen ser de la más fiel expresión re
volucionaria, pues el puritanismo re
volucionario está claramente condena
do, por eso conjuro a las fuerzas revo
lucionarias de América a unirse bajo 
las banderas del .Apra que representa 
la auténtica aspiración de emancipa
ción.

Bujarín al señalar las tareas de los 
‘‘comunistas” dice: “El rechazo de los 
comunistas de los países coloniales a 
tomar parte en la lucha contra la opre 
sión imperialista, bajo el pretexto de 
defensa exclusiva de intereses de cía 
se, es el hecho de un oportunismo de 
los más censurables que no hace más 
que desacreditar la revolución proleta
ria”. (10).

Ciertos ataques en el “Congreso 
obrero de Montevideo”, cuyo impreso 
de discursos y debates voy leyendo, 
demuestran claramente él error de los 
congresistas al condenar la táctica de 
Frente Unico. Pues contiene una tau
tología intolerable si comparamos con 
algunas resoluciones de congresos 
mundiales, aparte de todo lo citado. 
El cuarto Congreso de la I. C. propi
cia: “La táctica de Frehte Unico, me
dio el más eficaz de luoha contra el 
capital y de movilización de masas... 
es uno de los elementos de táctica du
rante el período .pre-revolucionario” 
Y Stalin en su discurso a los estudian
tes de la Universidad de los pueblos 
del Oriente inculcaba que las tareas 
inmediatas eran la “de tomar todas las 
medidas necesarias para la creación 
de un Frente Unico nacional contra 
el imperialismo”, agregando: "ese

PRISIONES EN BOLIVIA
Antes de que estallara el mo

vimiento revolucionario que en
cabeza Hinojosa, se produjeron 
en Bolivia ardorosas protestas 
contra la dictadura de Siles. El 
despótico gobierno no ha cesa
do un instante en atropellar a la 
juventud universitaria y obrera, 
confinándola, desterrándola y 
aun haciendo carnicerías en ma
sa, como las ocurridas en La 
Paz y Sucre.

Una de las primeras víctimas 
fué Julio Alvarado, colaborador 
de esta revista, y presidente de 
la federación universitaria, a 
quien se confinó en un lejano 
lugar insalubre, donde años ha
ce perdió la vida el padre del 
mencionado estudiante. A un 
hermano de éste, Walter, lo 
apresó la policía de Sucre, lo 
flageló y metió en agua fría. Fé
lix Eguino Zaballa, que hace un 
año visitó Buenos Aires como 
delegado estudiantil, fué confi
nado a la fría región de Sajama 
junto con Natusch Velasco. Si
món Pando fué confinado en Co- 
marapa. Están presos otros di
rigentes como Alberto Echazú, 
Vicente Donoso Torres, Alurral- 
de, José Trigo Arce, y persegui
dos muchos otros, como Abra
ham Valdez, Luis Ponce, Manuel 
Barea. etc.

RENOVACION y la Unión La
tino Americana protestan y exi
gen la liberación de los deteni
dos, acompañando con toda su 
simpatía el movimiento genero
so que dirige Roberto Hinojosa, 
único remedio real para conju
rar la crisis socia| que Bolivia 
atraviesa.

1 de mayo. — Perú. — Se constiti!-, 
ye en Lima la Standard Oil of Perú 
para la explotación del petróleo exis
tente en la región de la Montaña.

1o de mayo. — Perú. — Se anuncia 
que la refinería de Talara, la más im
portante de Sud América, se amplía 
con modernísimas instalaciones ipara 
aprovechar los residuos del petróleo.

4 de mayo. — Bolivia. — El ministro 
de hacienda, para conjurar la crisis 
provocada por la baja del estaño, pro
pone un plan de rebaja de sueldos y 
supresión de empleos.

13 de mayo. — Argentina. — Un 
sindicato de banqueros, encabezado 
por la First National Colony Corpora- 
tión, adquirió valores de la provincia. 
de Córdoba por la cantidad de seis mi
llones de dólares, a seis meses de pla
zo. al cinco y medio por ciento.

17 de mayo. — Argentina.—-La Cha
tham Phenix Corporation adquirió bo
nos del tesoro de la provincia de San
ta Fe, a nueve meses de término e in
terés de 6 o|o, por valor de cuatro mi
llones de dólares.

21 de mayo. — Chile. — Se rechazó 
el contrato presentado por la Compa
ñía Chilena de Electricidad, filial de 
The American Foreing Power empre
sa que aspira al monopolio eléctrico en 
América del 'Sur, luego de ruidosas in
cidencias que evidenciaron un proceso 
de sobornos, presiones financieras, etc.

27 de mayo. — Estados Unidos. — 
Tile American Foreing Power Compa
ny, empresa eléctrica que actúa en do
ce países sudamericanos, bajo distin
tos nombres, acusa, por el año de 1929, 
una entrada bruta de 63.709.000 dóla
res y una utilidad líquida de 32.1S1.000 
dólares, o sean más del 50 o]o.

27 de mayo. — Argentina. — La em
presa mencionada anteriormente anun
cia que fueron reconocidas las perso
nerías de cinco compañías subsidia
rias: Norte, Este, Oeste, Sur y Andes. 
Señala también la adquisición efectua
da en 1929 de la compañía de Luz y 
Fuerza (le Mendoza.

31 de mayo. — Ecuador. — Los dia
rios ecuatorianos protestan de uh ar
tículo aparecido en “Chicago Daily 
Tribune”, de 29 de abril último, en el 
que dicho órgano pone de relieve y su
giere al gobierno norteamericano la 
adquisición del archipiélago de Galá
pagos.

31 de mayo. — Paraguay. — Se no
tifica a la empresa norteamericana, 
encargada de la construcción del puer
to nuevo, de Asunción, que no debe 
izar la bandera norteamericana en las 
obras que se le encargaron, y menos 
suprimir el uso de la bandera para
guaya.

1" de junio. — Perú. — “La Prensa” 
de Buenos Aires, publica los datos re
ferentes a la exportación (le minerales 
en 1929. El cobre, principalmente ex
plotado por la Cerro de Pasco Copper 
Corporation,· alcanzó a una producción 
do 55.610 toneladas y el petróleo pro
piedad de la Standard Oil a 1.850.000 
toneladas.

2 de junio. — Perú. — :E1 ministro 
de hacienda fija el máximun del des
cuento bancario en un 10 c|o, denun
ciando las operaciones que se venían 
realizando al 14 o|o.

2 de junio. — Estados Unidos. — Se 
ofrecen a la venta tres millones de dó
lares de bines del 6 % de la Intercon
tinents Power Company, que opera en 
la ejecución de grandes obras públicas 
en Brasil, Argentina y Chile.

2 de junio. — Estados Unidos. — La 
empresa Electric Bond & Share Com
pany, gran centrai eléctrica norteame
ricana, que ejerce un monopolio mun
dial, anuncia que el monto de sus ac
ciones en la American Foreing Power 
Company, que opera en América Lati
na, (pasó del 79 al 81 o|o.

3 de junio. — Uruguay. — Las fábri
cas de electricidad del Estado, o sea 
la industria nacionalizada que propi
cian el Apra y la Ula, acusa una utili
dad de tres millones de pesos oro, lo 
que permitirá rebaja de tarifas a los 
consumidores.

3 de junio. — República Dominicana. 
— El presidente Estrella Urefia decla
ró que la soberanía del ¡país ha sido 
afectada por el empréstito de 10.000.000 
de dólares contratado en Estados Uni
dos por el anterior gobierno, y que 
confirió a los prestamistas el dere
cho a fiscalizar los ingresos fiscales.

block puede revestii· la forma de un 
PARTIDO UNICO. Un tal partido dua
lista por su composición es necesario 
y racional”. (11). Con lo que derrum
bo la campaña fanfarrónica en contra 
del Apra como partido y alianza, cam
paña que no puede ser atribuida sino 
a la impericia, romanticismo o inca
pacidad de los que “hacen gestos ro
jos”, sin haberse preocupado de reco
rrer las sagaces páginas, por ejemplo, 
dg M. N. Roy, comunista hindú, (“La 
Liberation Nationale des Indes”) o k? 
que el órgano del partido comunista 
francés (“L’Humanité”, en su edición 
del 30 de diciembre de 1922) llama 
“una campaña de organización en fa
vor de una acción revolucionaria de 
MASAS contra el imperialismo”.

Pueden los “Amautas Company” y 
sus aliados en América (recuerdo en
tre los aliados a “Meridiano” de la 
Paz-Bolivia) que anuncian cambiar de 
rótulo con “FUEKxO”; yo les sugeri
ría “Relámpago” por ser más pirotéc
nico y porque la “revolución” estaría 
así más próxima,—continuar zahirien
do al Apra. Que un día llegará en que 
los trabajadores elijan y decidan li
bres.

Nuestra misión es la aprieta, pro
pia y autónoma, a la que tenemos que 
dar vida con nuestra propia realidad, 
en nuestro propio lenguaje. He ahí 
una misión digna de una generación 
nueva, conciente de sus deberes y ta
reas.

París, abril 1930.

(1) Discurso <lc Stalin a los estudiantes 
de la Universidad de los pueblos de Orien
te. Mayo 1S de 1925.

i(2) Léase en "Amauta”, Nv 28, la res
puesta a la carta del Apra do París, publi
cada en ••Repertorio Americano” con el 
título: '•Comprendamos mejor el Apra" y 
en "La Sierra”, de Lima. X? 31, con el tí
tulo de "Una rectificación del Apra".

(3) C. V. Plekhanov: “Les questions 
fondamentales du marxisme”, pág'. 72.

(4) N. Lenine: "Kl Capitalismo de Esta
do y el impuesto en especie", pâg·. 214.

(5) Karl Marx y Friedrich Engels: "Ma-: 
nifeste du Parti -Communiste”, pâg. 45.

(6) Léase: "Teoría y Táctica de la Ac
ción Renovadora y Anti-imperialista de la 
Juventud de América Latina", pág. 52. 
Ed. de la F, U. de Bs. Aires.

(7) N. Lenine: "L’Imperialisme dernière 
/•tape du capitalisme", pAgs. 21 y -15.

(S) N. Lenine: "El Capitalismo de Ks- 
tado y el impuesto en especie”, págs. S9 
y 90.

- (9) N. Lenine, Staline et Boukharine:
"Le Communisme et la question Nationale 
et Coloniale", pâg. 32.

(10) N. Lenine, Staline et Boukharine: 
"Le Communisme et la question Nationale 
et Coloniale”, pâg. 36.

(11) N. Lenine, Staline et Boukharine: 
"Le Communisme et la question Nationale 
et Coloniale”, pâg. 39.

Calendario imperialista
DEL l9 DE MAYO AL 15 DE JUNIO DE 1930

5 de junio. — Colombia. — Se anun
cia oficialmente que el técnico finan
ciero norteamericano Mr. Kemmerer 
irá a Colombia en septiembre para or
ganizar las finanzas del país.

8 de junio. — Perú. — "La Prensa", 
de Lima, refiriéndose a la deuda públi
ca afirma que ésta alcanza a 31.000.000 
de dólares. En este mismo número, y 
tomado del boletín oficial de la First 
National "Old Corporation correspon
diente al primer trimestre de 1930, ve
remos que el saldo actual pasa de no
venta y un millones de dólares. El dia
rio oficial limeño omite, pues, 60 mi
llones de dólares.

11 de junio. — Nicaragua. — The In
ternational Acceptance Bank de New 
York anuncia que actuará como agen
te fiscal para la financiación del ferro
carril del '.Pacífico de Nicaragua, así 
como para la formación de un Banco 
Hipotecario.

11 de junio. — Argenti na.—Se anun
cia que en Nueva York han concluido 
las negociaciones de un empréstito por 
once millones de pesos para los ferro
carriles elevadores de Pietri S. A.

12 de junio. — Argentina. — El De
partamento Comercial de la Embajada 
de Estados Unidos informa, que las 
exportaciones de la Argentina a los 
Estados Unidos, durante el ¡primer 
cuatrimestre, sumaron un valor de 
40.426.000 dólares y las importaciones 
12.012.000 dólares, lo que en total, con 
respecto al mismo período del año an
terior, acusa una disminución de 18 
por ciento. ,

12 de junio. — Argentina. — A raíz 
de un juicio seguido por la Standard 
Oil contra la provincia de Salta, la 
Corte Suprema advierte a la 'mencio
nada compañía petrolífera que debe 
acatar un anterior fallo judicial y abs
tenerse de todo trabajo de cateo y ex
ploración o explotación, en que se ha
lla. empeñada, excepto aquellas que 
estaban en labores antes del 17 de di
ciembre de 1927.

12 de junio. — Ecuador. — Los pe
riódicos ecuatorianos renuevan sus 
protestas a raíz de las incursiones que, 
en las islas Galápagos, realizan barcos 
norteamericanos.

13 de junio. — Sudamérica. — El 
Departamento de Comercio designa a 
Mr. O. Butler como comisionado espe
cial para ìa venta de automóviles en 
A. del Sur, fijando Buenos Aires como 
lugar de residencia.

14 de junio . — Norte América.—Las 
Cámaras de Senadores y Diputados 
norteamericanas, aprueban definitiva
mente la nueva tarifa aduanera, que 
levanta barreras infranqueables para 
la introducción de los artículos que 
son la base del comercio de exporta
ción ele algunos países latino america
nos, como el trigo, lino, cueros, azúcar, 
maíz, café, etc.

15 de junio. — Brasil. — Las fábri
cas de locomotoras Baldwin crean una 
sucursal para fabricacióil de las mis
mas, en el Brasil, con una capitaliza
ción inicial de 20 mil acciones del 
“stock” capital.

15 de junio. — EE. UU. — Se produ
ce un incidente en la Conferencia de

Suscripción para los hi
jos de José Carlos 

Mariátegui
Por nuestros canjes nos hemos in

formado de que varios intelectuales y 
publicaciones del Perú han lanzado la 
idea de realizar una colecta a fin de 
adquirir, para los hijos del malogrado 
escritor José Carlos Mariátegui, que 
han quedado en honrosa estrechez eco
nómica, una casa, en calidad de home
naje.

RENOVACION hubiera patrocinado, 
en la Argentina, esta idea noble y sim
pática. Pero hemos sabido, por conduc
to particular, que de ella ha sido en
cargada una publicación de esta ciu
dad.

Sólo nos queda, pues, encarecer a 
nuestros lectores que contribuyan al 
éxito de la misma, como el mejor tri
buto y recuerdo que puede rendirse al 
insigne escritor desaparecido.

VICTOR J. GÜEYARÁ
El profesor universitario doc

; tor Víctor J. Guevara, uño de 
ios espíritus más inquietos de 
la vieja ciudad de los incas, aca- 

■ ba de ser víctima de un atrope
: lio por parte de la dictadura que 
i ensombrece el Perú.
; Guevara, que es ampliamente
• conocido en América, por sus
• libros continentalistas, como 
’ “Hacia Indoiatinia” y “La supra
’ nacionalización de la prensa”, 
! auspiciosamente recibidos, fué 
Î llevado a la isla de San Loren
; zo y mantenido en prisión du
> rante varias semanas.
’ La protesta de sus numerosos
> amigos, del Perú y el exterior, y
> de diversas e importantes θεο
ί ciaciones. obligó al dictador Le
> guía a reveer su arbitraria me
li dida. Como testimonio de su am- 
j plia solidaridad con el noble per

seguido, RENOVACION deja
j constancia de su viva protesta.

electricidad de Berlín. El magnate de 
Chicago Mr. Samuel Insull objeta al 
embajador estadounidense Mr. Sackett, 
el siguiente párrafo de un discurso que 
éste iba a pronunciar: "No conozco 
ninguna otra industria manufacturera 
en la que el precio de venta dèi pro
ducto a la gran masa de consumidores 
sea. de veinte veces su costo efectivo 
de producción.”

15 de junio. — Brasil. — El presi
dente electo del Brasil, Dr. Prestes, 
declara en E. Ü.: “En el comercio ex
terno del Brasil, los E. U. representan’ 
el 35 o|o del total (le nuestras trans
acciones y es digno de hacerse notar 
que las importaciones de E. U., desde 
1913 a 1929, aumentaron en un 140 o|o. 
Uno de los grandes deberes de nuestra 
generación es continuar esta política.”

EL FILM SONORO
El film sonoro ha venido a pro

vocar una seria desocupación en el 
numeroso gremio de los músicos de 
orquesta. No ha tardado en produ
cirse el lógico movimiento de reac 
ción, al que se ha adherido el pú
blico, harto de películas nasales e 
ininteligibles y de música que no le 
es familiar ni grata. Pero la reac
ción se encuentra desorientada. Y 
es que, en realidad, nada puede ha
cerse contra el progreso de la téc
nica si no se cuenta con la alianza 
de la técnica misma. .El film sono
ro destierra al film mudo porque lo 
supera. La única forma de vencerlo, 
dando trabajo a los músicos y satis
facción al público, es producir 
otros films sonoros. Lo que, en tér
minos generales, conduce a llevar el 
problema a sus raíces .esenciales. El 
imperialismo industrial de los EE. 
UU. no puede ser detenido por me
dios artificiales. Unicamente puede 
Avalizársele creando industrias na
cionales. Por eso, la Unión Latino 
Americana y el Apra propugnan la 
nacionalización de las industrias. 
Estas surgirán prósperas bajo un 
discreto régimen de protección que 
nos cubra de la invasión imperial, 
como no ocurriría bajo un falaz li
bre cam b temo.

El desconcierto de los músicos y 
su tardía e ipútil protesta deben ser
vir de ejemplo a otros sectores del 
trabajo y la pequeña propiedad que 
aun no aciertan a reconocer el ca
rácter monopolizador del imperia
lismo. A ellos, como a los músicos, 
les llegará el turno de lamentarse 
a deshora. Salvo que, comprendien
do la magnitud histórica del proble
ma, luchen contra el imperialismo 
capitalista y por la nacionalización 
de las industrias en ol Estado socia
lista.

, M. A. S.
Buenos Aires, 1930.

“RENOVACION”
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Libros y revistas de América Latina
“IMAN”

Novela de Ramón J. Sender

Editorial Cénit. Madrid. 1930
Algunos artículos enjundiosos dis

persos en publicaciones españolas y 
un buen libro “El problema religioso 
en Méjico”, prologado por el admira
ble Ramón del Valle Inclán, constituí
an hasta el acervo con que éste nuevo 
escritor se presentaba al público de 
nuestra lengua, acervo que acaba de 
enriquecer considerablemente con una 
novela de extraordinario vigor, que si
túa a Sender, en ia vanguardia de los 
escritores de su promoción.

Bajo un diluvio ya insostenible de 
novelas de guerra, novelas “standard”, 
desencadenadas, al parecer, por el 
inaudito éxito editorial de la ultrafa
mosa "Sin Navedad en el frente”, a la 
que nuestro poeta José Sebastián Ta
llón acaba de hincar con certeros es
polazos en el periódico antimilitarista 
"Bandera Negra”, y en las que los es
critores de todas las potencias que 
concurrieron a la espantosa contienda 
parecían disputarse el honor de sel
las que reflejasen con más fidelidad y 
maestría su participación en la defi
nitiva responsabilidad, había que to
mar con pinzas este libro español en 
el que sospechábamos, atentas sus pro
porciones y el envión de sus primeras 
páginas, inficionado del vicio endémi
co de la literatura de guerra, con ese 
gigantismo constitucional de las últi
mas novelas sajonas, y el agravante 
de presumirlo reflejo y por consiguien
te mendaz. iPero a poco que nos inter
namos en las páginas de “Imán”, libro 
destinado a brindarnos el semblante 
auténtico y total de la campaña de Ma
rruecos en toda su intensa y desgarra
dora dramaticidad, comprendemos que 
esas páginas, escritas “con la voz del 
paisaje africano en los oídos”, no se 
evadirán fácilmente de nuestras ma
nos y hemos de apurar sus 272 singla
duras con la emoción, el horror y la 
angustia que sobrecogen al hombre, 
frente al espectáculo terrible de su 
ciega aniquilación.

El poeta Amado Villar, que reside 
entre nosotros, e hizo también la cam
paña contra los moros, pintó dentro de 
las limitaciones propias del vehículo 
formal elegido, en su libro “Verses 
con sol y pájaros”, aquel ambiente y 
aquella vida, con una plasticidad ex
traordinaria, aunque deteniéndose más 
en el paisaje que en la tragedia, en la 
atmósfera que en el individuo. Ramón 
,1 Sender, ha logrado la concurrencia 
de todos esos elementos, que manipula 
con una pericia magistral. Es un ar
tista de filiación transparente, si bien 
“todos los artistas, aún en los momen
to.'; de más honda originalidad son una 
consecuencia”, como dice él mismo en 
s-j “Interrogante de .Panait ilstrati en 
Toledo", que sabe acentuar en todo 
memento, el duro perfil de una perso
nalidad poderosa.

Posiblemente, para ceñirnos estric
tamente a un prejuici'o literario, ten
gamos que destacar a un protagonista, 
no obstante desempeñar todos papeles 
de primer plano en ese ambiente, mo
vidos por una fuerza oscura y fatal 
que gravita sobre esos hombres y so
bre ese cuadro, como un ademán si
niestro del destino. Viance, “Imán”, 
sobrevive a la catástrofe, y Sender 
nos lo presenta, a través de aconteci
mientos heróicos y brutales, patéticos 
y penetrantes desde su rincón de Ce
rinola, pasando por las trincheras, poi
lu hecatombe de Annual, por los cam
pos diezmados por las ráfagas de las 
ametralladoras, huyendo entre las pi
las de. cadáveres a medio despedazar, 
matando por hábito más que para de
fenderse, como subraya Gustavo Pitta- 
luga en su sagaz “Teoría biológica del 
vicio”, sobrellevando un cautiverio 
inenarrable, hasta regresar a su pue
blo ya desaparecido, después de recar
gos de servicio por razones estúpidas, 
convertido en una piltrafa, y escar
necido por los mozalbetes y las rame
ras de su aldea de Ur-bíes, donde en
calló con su vejez prematura y su can
sancio definitivo.

Sender, para decirlo con sus mismas 
palabras, (“Valle Inclán, la política y 
¡a cárcel”. “Nueva España”, No 3)” 
atiende a sus personajes muy poi- en

cima de ellos. No es su “fiel declama
dor” como en el romanticismo, ni su 
confidente como en el realismo y en la 
novela psicológica, sino su destino 
obscuro y fatal, arbitrario y todopode
roso”. La guerra está vista aquí con 
ojos puros y veraces y descripta en 
toda su realidad agobiadora, desalen
tadora, sin concesiones a la inútil tru
culencia y al efectismo fácil e indigno. 
“Uno siente delante, detrás, encima, 
debajo, un vacío moral asfixiante”, es
cribe por ahí, traduciendo la vida del 
campamento. Un humor de dientes 
amarillos dibuja una sonrisa cruel en 
ese rostro sombrío. Alguien envía a 
un soldado bisoño, una criatura quizás, 
a averiguar prácticamente de que re
gimiento es ese “fiambre” (así llaman 
a los cadáveres) que lleva la casaca 
vuelta sobre la cabeza. “Viance ríe 
curvado sobre el cañón del fusil”. Los 
que llevan la guerera asi están decapi
tados. Otro se lava por las mañanas 
con el café del desayuno. El boticario 
lo razona todo científicamente: “Te 
digo que comerse una rata o tragarse 
un par de moscas no tiene importan
cia para la salud. Todo es química. 
Nada tiene ningún bicho que no lo 
tengamos ya nosotros en los tejidos, 
en los huesos.”

El libro está escrito con serenidad, 
con sinceridad. Sender se ha propues
to hacer una novela y no un panfleto. 
Y lo ha logrado plenamente. Después 
vendrán los sociólogos, más o menos 
trasnochados, a extraer la indispensa
ble moraleja, a ensombrecer más el 
cuadro con reflexiones al uso, con im
precaciones , estériles. Esas fuerzas 
ciegas que operan sobre la voluntad 
de las tropas, ya sin freno consciente, 
están delineadas con un vigor que ex
cluye toda intención discursiva pro
clive al escarceo filosófico, siempre la
mentable. Eso permite al autor, eludir 
en ocasiones, la descripción minuciosa 
de esas existencias alucinadas en cons
tante tangencia con la muerte, sus 
desdichas materiales, sus desviaciones 
somáticas, su cobardía sorda, subcu
tánea casi si pudiéramos localizarla 
verbalmente o su abnegación sin re
lieves, su fraternidad tibia y punzante 
para destacar libremente su individua
lidad creadora sin grilletes dogmáti
cos. Así cuando se aproxima, por en
cima de su situación de relator apasio
nado a pesar suyo y de actor induda
ble de esa contienda bárbara, a la jus
tificación estética de esa “mise en 
scene” escalofriante, empalmando en 
Cansinos-Assens, cuando afirma retó
ricamente: “Pero — a ,pesar de todo— 
es bella la guerra actual, que devuelve 
a las muchedumbres modernas el es
calofrío enorme de lo trágico y el sen
tido profundo y purificador de la divi 
na fatalidad de las fuerzas” (“Estéti
ca y erotismo de la guerra”, pág. 198), 
Sender no puede menos que confesar: 
“Prescindiendo del horror de matar, 
de la aureola convencional del heroís
mo, es limpio y bello morir joven y 
fuerte, sin agonías sucias, sin coro de 
viejas rezadoras”, (Pág. 34) y más ade
lante: “En la oscuridad todo ésto pa
rece de una grandeza dramática. Se 
llega a creer en la belleza de la gue
rra. Un aire épico nos mueve el ala 
del sombrero”. (Pág. 238). No vaya a 
deducirse por ésto que nos hallamos 
en presencia de un escritor frío y su
perficial, más dispuesto a recoger el 
exterior suntuoso de una escena, que 
su esencia humana y permanente. He
mos querido dar una muestra de la 
pluralidad de visión de este novelista 
a quien no puede emparedarse en nin
guna secta literaria.

Es imposible dar una idea de ese li
bro en los límites de una simple rese
ña bibliográfica. Hay en él una vitali
dad exuberante, y los episodios y con
flictos, en extensión y profundidad, se 
van sobreponiendo, acumulando, como 
en una pesadilla sin que sea posible 
ensayar una ordenación parsimoniosa 
de los mismos, ya que se corre el ries
go de desvirtuarlos hasta la desfigura
ción. Y a través de esa borrasca, lo 
único que llegamos a percibir nítida
mente, son las palabras de la madre de 
“Imán”: “Mientras seas ,púbre, no lle
ves nunca armas encima. Eso no apro
vecha más que a los ricos”, palabras 
impregnadas de esa simple sabiduría 
que emana de las existencias en la 
pleamar del dolor y del amor.'

César Tiempo.

“YANQUI LANDIA BARBARA”. — Alberto 
Ghiraldo. — Historia nueva — Madrid.

Este libro es el primero de una serie ti
tulada “La lucha contra el imperialismo”, 
en que ya se anuncian algunos cuyos au
tores son, como Camilo Barcia T reí les, 
garantía de mejor capacidad para tratar 
temas de tan grave interés. SI Alberto 
Ghiraldo ha tenido un plan de exposición, 
no es seguramente el cronológico que pa
recía indicado en un libro que pretende 
dar ia impresión de que el imperialismo 
yanqui es un fenómeno creciente y siste
mático. Tal vez hubiera sido también un 
método el de presentar agrupados los he
chos que corresponden a la prosecución de 
un mismo fin, dentro de la política im
perialista, como, por ejemplo, la persecu
ción del petróleo, la de mercados de con
sumo. la inversión de capitales para el 
vasallaje económico, etc.

Pero el libro no hace nada de eso. Des
de su título, de un desagradable mal gus
to. hasta la vanidosa pretensión de diri
girse en nombre propio, y con voz ago
rera, “a los pueblos de habla española”, 
para hacer sonar “en una hora solemne 
para la libertad” la palabra impercepti
ble del autor; todo en el volumen no pue
de ciertamente decirse en la obra, es in
conexo, desordenado, pretensioso, cursi. 
Alberto Ghiraldo ha escogido una manera 
panfletaria de apòstrofe que sienta mal a 
la exposición razonada, a la discusión de 
una política, al análisis de situaciones 
complejas, a la discreta visión del por
venir. .

El libro contiene exposiciones deficien
tes de la situación yanqui mejicana, de las 
intervenciones en Santo Domingo, en Hai
tí y en Nicaragua, del caso de Cuba, de 
los* de puerto Rico y Filipinas, y lleva 
como apéndice las cartas de Sandino, el 
nimbado caudillo de la libertad de Nica
ragua, a Turcios y a Araquistain, en esc 
mismo desorden. Algunos capítulos, bajo 
títulos que se emparentan con el del li
bro, contienen extractos de documentos, 
y al final se insertan algunos más.
' Es deplorable que la lucha contra el im
perialismo tenga que acoger bajo sus ban
deras a estos voluntarios sin preparación. 
que comprometen la seriedad de una dis
cusión grave y científica, dando alaridos 
para asustar en nombre propio al Tío 
San. — Alberto Ulloa.

(De “Bolívar”).

“FABULA DE ATIS Y GALATEA” Y 
“SONETOS”. — Luis Carrillo y Sotoma
yor. — La Plata, 1930.

Uno de nuestros dos grandes órganos 
burgueses, dedica media columna com
pacta de su templete bibliográfico domi
nical, a “comentar" esta edición que al 
cuidado de Pedro Enriquez Ureña y En
rique Moreno, acaba de difundirse desde 
La Plata, por intermedio de los cuader
nos de don Segundo Sombra, que dirige 
el excelente narrador Aníbal Sánchez Reu- 
let. Esa gacetilla que no es otra cosa que 
un plagio al "relantiseur”, de la nota in
augural de esa edición, dosificada con al
gunas frases de circunstancias, como esas 
que en los velorios contribuyen a acen
tuar la divertida insinceridad del condo
lido profesional, puede servir como ex
presión específica de las acotaciones lite
rarias que se estilan en las páginas de 
nuestros diarios representativos. Saqueos 
inescrupulosos o divagaciones neumáticas, 
a cargo de chupatintas domesticados. Des
pués nos erizamos cuando se habla de la 
inexistencia de una crítica responsable, 
funcional, aquí donde se produce sin es
tímulos de ninguna naturaleza, fiados en 
nuestra propia fuerza y en nuestra propia 
cultura, ya que en este ambiente, horro 
de figuras señeras, la prensa no desem
peña otro papel que el de la traducción 
perentoria de noticias ambiguas, sin com
promiso. ¿Cuándo se implantará, a la ma
nera europea, la buena costumbre, de con
fiar la crítica intelectual, a gente de va
lía auténtica, que sepa asumir con su I ir
ma, la responsabilidad de su magisterio?

Qué podemos decir ahora de esta exhu
mación de Carrillo y Sotomayor, muerto 
hace trescientos veinte años, cuyas ceni
zas no han logrado aventar las frías rá
fagas de su poesía y cuyo retorno se con
tradice, esencialmente, con la denomina
ción cuyo significado íntimo a nadie es
capa, de los cuadernos que Ja recogen? El 
viejo pleito de las escuelas: culteranos y 
conceptistas, románticos y simbolistas, pa- 
sadistas y neosensibles, pora no ser pro
fusos, aún continúa on pie, si bien de sus 
corifeos nadie se acuerda. La filatería de 
los círculos estéticos, la pólvora seca de 
las generaciones, no cuenta en el aplomo 
definitivo de las individualidades genui- 
nas. De don Francisco Gómez de Quevedo 
y Villegas, de sangre caliente y genio to
dopoderoso, a don Luis de Góngora y Ar
gote media un abismo, el abismo que va 
de la creación tumultuosa a las vanas es
pirales de la especulación superficial. Ca
rrillo y Sotomayor falleció a los 27 años. 
Su precocidad, su entroncamiento espiri
tual al gongorismo con bifurcaciones a la 
poesía latina e italiana, sus giros de ex
presión, sus imágenes acendradas, pudo 
haberlo señalado en su época como * uno 
de los muchos innovadores del momento", 
y un poeta tibio y suntuoso; hoy. no sig
nifica absolutamente nada. La. fábula de 
Atis y Galatea es un “frigidaire” perfec
to. Salvo alguna que otra octava lograda, 
con una emoción de àrduo buceo, comí, 
aquella que comienza “Ciñe mi larga fren
te un ojo: el cielo”, casi todo el resto es 
intransitable, sobre todo cuando practica 
un lenguaje anfractuoso de inversiones y 
elipsis. Los sonetos merecen leerse pau
sadamente. Informa alguno de ellos esa 
angustia filosófica del devenir de los “días 
exentos” y preside su substancia el sentido 
judáico de Jo temporal. Una pasión tam
bién trisca por su campo sucinto. Un nom
bre de mu 1er — Celia — resplandece so
bre el ara de no pocos endecasílabos. Una 
exégesis erudita, objetiva, .podría hallar en

las composiciones de Carrillo y Sotoma
yor. cualidades que nuestro fervor beli
gerante, ve precipitarse a su abismo de 
nieve... .

“Camino de la muerte, en hora breve 
apresura la edad los gustos míos”, para 

decirlo mejor con palabras del mismo poe
ta redivivo. — César Tiempo.

“POETAS JOVENES DE AMERICA” (?)
— Alberto Guillén. — Edit. Aguilar — 
Madrid, 1930.
Es lamentable que algunas editoriales 

españolas tengan a su servicio a ciertos 
escritores mediocres de Hispanoamérica. 
No se trata ahora del libro sobre Rada y 
Gamio, en el que Guillén mostró su in
moral imaginería de pachamanca, ya que 
el tal Rada y Gamio no existe sino como 
creación imaginativa del alcantarillado. 
(A propósito, Percy Gibson me decía que 
el obsceno ex canciller -peruano “había 
pretendido estafar a la especie, pero que >a 
especie no se dejaba estafar”.) Sin em
bargo, la existencia de Guíllen comprueba, 
de manera pirandelliana, que Rada y Ga
mio se prolonga, defraudando las patrió
ticas expectativas de Gibson...

Guillén es el autor de varias apologías 
que le han valido la secretaría de la Le
gación en el Brasil. En alguna otra oca
sión me detendré en el examen de su con
ducta respecto de algunos regímenes ame
ricanos, con lo cual tomaré notas para un 
próximo ensayo psicológico de lo viscoso.

La desgraciada Antología de Alberto 
Guillén le sirve de vitrina a su alma de 
hortera; su libro es un bazar, y lo que 
es peor, un bazar con dudosas vistas a la 
amistad. ¿Acaso ha olvidado que somos 
precisamente los jóvenes quienes no que
remos saber nada de su cabotinaje lite
rario?

En el Perú sospechábamos que Guillén 
era una mosca; pero ignorábamos que ya 
tuviera casa. El mismo dice: “Ahora ten
go casa”. Este es, naturalmente, el re
sultado de sus exploraciones de mosca pol
los cuerpos putrefactos. De todas mane
ras, es admirable que una mosca pueda 
adquirir una casa. La Prensa de Lima y 
América conoce el secreto. Nosotros nos 
preguntamos cómo hará Guillén ahora pa
ra desinfectar su casa. ¿Solicitará los ser
vicios de la Dirección de Salubridad? De 
suceder así estaría en el peligro de per
derla y a la vez de perderse. “¡Oh, cazador 
de moscas y ciudades!”

Además de incluir ciertos nombres que 
poi- falsos no han podido figurar siquiera 
en las más viejas antologías, el “diplo
mático” arequipeño escoge aviesamente lo 
que menos puede definir a los nuevos va
lores, aplicando de esta suerte el sistema 
de la selección a la inversa que ha apren
dido de sus protectores.

Al que pretenda contradecir mi opinión, 
lo remito al índice del libro. Yo, por mi 
parte, protesto nuevamente de la publica
ción que hace Guillén de mis poemas. — 
Xavier Abril.

(De “Bolívar”).
PSICOLOGIA DE LA EDAD JUVENIL.

—Eduardo Spranger. — Ed. Revista de 
Occidente, Madrid.
En el campo científico europeo se vive 

hoy en una prolifica tarea, diversificada 
en distintos sectores, pero que concurren 
a integrar el estudio de la vida humana en 
sus raíces más íntimas. Se interroga al 
hombre de nuevo, perdida un tanto la Je 
en las cosas del mundo material que Jo 
circunda. , .

Se lo analiza en todos sus resorte.·,, 
desde lo más recónditos del sexo hasta los 
más aparentes de la inteligencia y de la 
voluntad; se escrudíña, en el funciona
miento de las glándulas o en la conforma
ción de los órganes, el misterioso destino 
de los seres.

Y los modernos pedagogos saben ya, que 
es necesario partir de tales investigacio
nes para conformar la educación de los 
niños y adolescentes.

Es bien sabido que en Alemania es don
de estos estudios han llegado a su culmi
nación y que los editores y traductores 
españoles los han difundido con una asi
duidad realmente notable, tal vez porque 
en España la labor de los sabios alema
nes ha escontrado siempre un auspicioso 
eco. Y en el género de producción inte
lectual que nos ocupa, España también 
nos suministra un buen contingente de es
tudiosos, entre los que no es posible dejar 
de mental* a Marañon, Quintiliano Salda - 
ña. Jiménez de Asúa y Ruíz Funes, cada 
uno en su especialidad.

El libro de Spranger, vertido del alemán 
por José Jaos, es una visión original y 
perfectamente sistematizada de los pro
blemas del adolescente, desde los que ata
ñen a su conformación individual, hasta 
los que se refieren a su participación en 
la vida social.

En él reacciona el autor contra los que 
hacen fincar casi exclusivamente en las 
funciones del sexo, las formas sucesivas 
de la evolución juvenil. Rebate extensa
mente este criterio unilateral, a lo Freud, 
y busca una interpretación integral do la 
adolescencia en que entran otros factores, 
algunos de carácter exógeno frecuente
mente despreciados.

Y aún dentro del problema sexual dis
tingue y separa la erótica juvenil de la 
sexualidad propiamente dicha, y le asig
na a aquella — que es de un fondo idea
lista y poético una importancia mayor en 
cierto modo a la atribuida a la última.

Luego ubica al adolescente en cada una 
de sus actividades sociales, a las que de
dica sendos capítulos: la profesión, la po
lítica, la religión, la moral, el derecho. Ί 
termina con un resúmen de los tipos del 
sentimiento vital de los jóvenes.

Es un libro macizo, construido con toda 
la sobriedad alemana y en que despunta 
un cálido entusiasmo por el tema, tal vez 
porque el autor se confiesa de acuerdo 
con Fichte quien quería ver junto al co
nocimiento frío de las cosas, un poco de 
amor al objeto conocido.

Isidro J. ODENA

“L’ULTIMO LIBERATORE D' AMERI
CA” por Piero Pillepich.

Piero Pillepich es un entusiasta ‘divul
gador de la literatura hispano-america
na ei Italia, su patria. Recientemente 
ha publicado un folleto titulado “L’ul
timo liberatore d’América: José Mar
tí" en el que estudia brevemente la per
sonalidad del inmenso cubano. Lo consi
dera separadamente bajo sus múltiples 
facetas de apóstol v de mártir de la liber
tad. de ardiente orador y de brillante in- 
teletual. En el estilo ampuloso al que tan 
aficionado!; son los escritores de su 
patria, llevados sin duda por el genio 
del idioma, deja trascender la enorme 
admiración que Martí le causa: lo com
para con Cristo, con Gandhi y con Tols
toy. Hace notar finalmente puntos de 
contacto de su doctrina con de Unamu
no, el gran don Miguel que en estos días, 
de regreso a la patria de la que lo ale
jó. la dictadura, recibe el entusiasta ho
menaje de su pueblo.

E ensayo dei señor Pillepich, debemos, 
confesar, nos ha producido una doble 
satisfacción. En primer lugar porque es. 
en la exaltación de uno de s is apóstoles, 
un verdadero himno a la libertad: un 
binino a la libertad surgiendo de la Ita
lia fascista, y oprimida, como síntoma 
de vida, de anhelo y de esperanza. En 
segundo lugar por que él nos muestra que 
la vieja Europa comienza, a deponer la 
despectiva indiferencia conque siempre 
nos ha mirado, y vuelve con interés sus 
ojos hacia los grandes ejemplos- de nuestro 
joven América que a falta de otros títu
los se ha ganado, con hechos heroicos, 
con el sacrificio y con la sangre y aún con 
el martirio de sus hijos, ejecutoria de 
enamorada de la libertad.

Aunque, como toda enamorada, suele a , 
veces serie infiel.

José MEDORO DELFINO.

“CUATRO DE INFAÑTERIA”. — Ernst 
Johannsen. — Edit.. Cénit —Madrid, 1930

He aquí otro libro más sobre la guerra, 
•o mejor contra la guerra — muy bienve
nido . y con él que vengan muchos más. 
A ver si así la pai te de la humanidad afi
cionada a. Ja matanza de sus semejantes, 
se convence una vez por todas de su es
tupidez. y se acaban los asesinatos colec
tivos. organizados bajo. banderas.

"Cuatro de Infantería” en su soberbio 
realismo, nos muestra a cuatro hombres
— camaradas inseparables — moviéndose 
entre la sangre, el lodo, la miseria: aco
modándose tras los hacinamientos de res
tos humanos palpitantes o podridos ya. 
Cuatro hombros, cuyas almas blancas y 
buenas, por el querer de unos pocos éstú- 
pidos ambiciosos, se han ensombrecido, 
y hasta perdido entre la animalidad, 
que es lo único que sobrevive en ellos. 
Sólo los grandes motivos — sus casas, sus 
hijos, sus mujeres — los arrancan por bre
ves momentos del fango en que se ahogan. 
Y son felices cuando a pesar de las me
trallas, tanques blindados, cañones, aero
planos de guerra, gases asfixiantes, lanza 
llamas, granadas, sobrevivientes del gran 
desastre de cada día, pueden robar unos 
minutos para escribir tiernas cartas. En
tonces los hombres son tales, pero pasa
dos unos instantes cuando la artillería 
los confunde en un solo montón de tierra 
•y miseria con los muertos de hace meses 
u horas, vuelven a ¿líos las fieras.

Es un libro interesante y conmovedor. 
Hace sentir asco y odio a la guerra. — 
José M. Franco Inojosa.

RESTABLECIMIENTO DE LOS CURSOS 
PARA OBREROS. — Estudios en la Es
cuela Industrial. — Implantación de la 
química. — La ingeniería química. — 
Agremiación obligatoria. — Universidad 
de Santa Fe.

La vigilante y creadora inquietud de 
‘Gabriel del Mazo trae hasta nuestra me
sa esta serie de folletos y publicaciones 
de la Universidad del Litoral. Gabriel del 
Mazo, uno de los primeros hombres de la 
Reforma Universitaria, y uno de sus más 
consecuentes y devotos servidores, ha si
do promovido al cargo de interventor en 
la Facultad de Química de la citada Uni
versidad.

Desde su puesto, que para otros habría 
sido eanóngía cómoda y augural ocasión 
para buehos sueldos a fin de mes, del Ma
zo ha pormgnecido fiel a ios idéales de su 
juventud. Ha continuado trabajando por 
la función social de la Universidad, por 
el cambio en los métodos, por el rol pre
ponderante de los alumnos dentro de la 
vida interna del instituto.

Así nos lo evidencian estos folletos. Por 
éso, al recoger esta impresión cordial y 
sinpática. queremos llevar á del Mazo el 
testimonio de nuestra sincera felicitación.
— Tupak Yupanki.

“MANHATTAN TRANSFER”. — Jonh 
Dos Passes. — Edil. Cénit - 1929.

Como artista de modernísima técnica 
John Dos Passos hace desfilar por nues
tra imaginación una multitud de escenas 
que pasan violentas, cinematográficas, 
proyectadas desde -su cámara operadora 
.situada en la inmensa urbe neoyorquina.

No hay en esta novela un motivo sen
timental ni una trama que se manténga 
hasta el fin para distraer a los lectores. 
Los personajes se mueven independien
temente con un dinamismo febril, impul
sados por esa urgencia de vida propia de 
toda gran ciudad. El protagonista es Man
hattan mismo, el populoso barrio . neoyor
quino, que dirige los pasos de sus intér-. 
pretes como poseído de un mágico οοη*- 
juro. Se entrecruzan y transitan con una 
sensación de vértigo. Hay un movimien
to inquietante en e?e hervidero humano 
'encaminado· halda · una sola necesidad: 
vivir. En este anheló está el argumento, '

él va ordenando los acontecimientos, cu
ya proyección exterior se presenta fugaz 
y fraccionada.

Las escenas están cortadas por un ac
cidente ferroviario, una sirena de fábrica, 
el ruido del elevado, la campana de in
cendios y otras C'-sas más que hacén im
posible en esta obra de emociones, su des
arrollo metódico y ordenado. Ya en “City 
Block" de Waldp Franck, ae ha hecho un 
estudio de ciudad y multitudes, pero que 
en "Manhattan Transfer” adquiere un 
carácter realista y deslumbrante.

Quizá por esto el puritanismo yanqui, 
acostumbrado a las tibiezas evangélicas de 
Marden y Ford, haya rechazado comò in
moral la actitud revolucionaria de Dos 
Paseos revelada en sus obras. Pero Dos 
Passo» ha presenciado la guerra en las 
trincheras y observa con toda agudeza ia 
lucha que entabla actualmente el hombre, 
en o medio urbano, por contener el avan
ce arrollador de las fuerzas materiales y 
mecanizantes

"Manhattan Transfer" es un grito re
belde. a la presente organización capita
lista hecho en problemas vivi antes por 
John Dos Passos. — Juan Merel.

“SONAJA”. — Max Jiménez. — Edit.
Madrid. 1930.

Cuando se produjo el movimiento lite
rario de donde surgió esa. generación oue 
ha dado en llamarse de "nueva sensibili
dad”. más de un desahuciado de las lides 
del verso se incorporó a las filas de esa. 
escuela nueva, porque ofrecía más liber
tades y permitía desasirse de las reglas 
con que la gramática tenía sujeta a la an
tigua. Pero estas mismas libertades per
mitieron que esa turba-se permitiese pu
lular descaradamente y gritar sus versos 
por todas las bocinas radiotelefónicas.

De ahí que se les tenga cierto miedo 
a los pseudo poetas neosensibles. Pero 
naturalmente, como dijo “Fígaro”, cada 
época tiene sus bellezas, como cada hom 
bre tiene su cara, y de neosensibilidad. 
han salido poetas buenos, que merecen 
ser leídos y considerados. Uno de ellos os 
Max Jiménez, quien con su libro "Sona
ja". nos da el rico fruto de su intelecto 
delicado y sugerente. Merecen citarse el 
poema “España”, en donde dice:

“España. -
Tu cielo, tus mujeres
me hacen fiesta a los ojos..."

y “Viejo Cacharro", que dice:
“Estoy viejo por dentro, como un viejo 

I cacharro 
expuesto a la intemperie, de tinquen 

I patinado; 
un ya viejo cacharro de balcón enre

ja jado; 
y manos que usan almn. hacen joya 

[ del jarro, 
porque una flor habita en el viejo ca

charro.’’

El autor de “Gleba", nos ha dado con 
este libro otra prueba de su valor poéti
co. y contribuye a acrecentar los nuevos 
valores y a ahuyentar las malas sombras 
de la generación actual. — Eugenio Mo
rales.

“ROCINANTE VUELVE AL CAMINO”.
— John Dos Passos. — Edit. Cénit — 
Madrid. 1930.

El espíritu crítico y cáustico de Dos 
Passos viaja poi* España a través de una 
serie de notas escritas hace unos años, 
l’ero España debe seguir siendo así. Si
guen viviendo ese compás, por lo menos, 
sus muestras de exportación. Es una Es
paña individualista (la patria de los an
arquistas, según Dos Passos), donde la 
gente habla mucho, hace .poco y no resuel
ve nada.

El espíritu práctico y organizador del 
yanki que acecha en e) fondo de Dos Í’as
sos choca con esta realidad verbalist i. 
agitada, soñadora, que vive en sentido de 
profundidad, y que aunque padece la me
moria de un Blasco Ibáñez, por ejemplo, 
cuenta con la realidad turturada de Una
muno. Pero Unamuno es el español re- 
nresentativo de esta tendencia individua
lista., y aunque dilecta, no por eso monos 
perjudicial para obtención de realidades

Levendo el libro de Dûs Passos se com
prende que en España se haya podido de
rrocar a Primo de Rivera con sonetos 
I ilusivos y algaradas estudiantes. Pero 
se comprende, también, que con los mis
mos materiales no se puedo edificar una 
república. — Tupak Yupanki.

“LA RAZA SUFRIDA”. — Carlos B. Qui
roga. — Buonos Aires, 1930.

"La Raza Sufrida” es el título de la úl
tima novela del señor Carlos B. Quiroga. 
Escrita en primera persona, es una obra 
extensa tal vez para la sencillez del ar
gumento,. en la que cuenta sus andanzas 
por un pueblolcordillerano un hombre one 
en él encuentra reposo, salud, amor y fi
nalmente un desilusión dolorosa como to
das las que hieren la vanidad ingénita de 
la flaca naturaleza humana.

El protagonista es un hombre bueno, 
ilustrado y no obstante, según pardee la 
intención del autor, cándido y optimista. 
Y el desarrollo de la trama novelesca es 
el que naturalmente corresponde a un pro
tagonista que reúne estos dos últimos ca
racteres: sueños albos, ingenuos proyec
tos y ai fin la desilusión inevitable cuan
do se hace presente la realidad que tan 
lejos suele estar siempre de nuestros en
sueños.

El mérito principal dé la novela radica 
problamente en las descripciones de la 
Cordillera. Alguna de éstas como por 
ejemplo, la del "Viento Blanco” alcanzan 
una fuerza de sugestión extraordinaria. 
Las frases aisladas dan al estilo un dejo 
de sabor bíblico. Hay riqueza de metáfo

ras. muchas de ellas muy bien logradas y 
profusión de adjetivos; de los cuales sola
mente en urta escasa minoría, están los 
que pueden ser tachados de poco felices.

En esta obra crea y emplea el señor 
Quiroga varios neologismos. Actitud tras- 
cedental y de enorme responsabilidad, sin 
duda alguna, que no se puede apre bai o 
desaprobar de una manera general. El 
neologismo a veces más que útil es im
prescindible. Y en esos casos se impone 
sin dificultad al clamor de los puristas. 
Pero no es suficiente para que debe ser 
aceptado la condición de utilidad. Es me
nester que reúna a ella otra que cohstitu- 
ye la esencia del arte y que debemos es
corzarnos en convertirla en la esencia de 
la vida, la suprema cualidad de la belleza.

El neologismo debe ser por lo tanto a 
más de útil, eufónico. Y es nuestro per
sonal parecer que no satisface esta última 
condición el adjetivo “callera” por ejem
plo, empleado para designar la puerta de 
las casas que dan a la calle. Es taipbién 
más eufónico "sequedad” de uso corriente 
que "secura” usado por el autor.

En resumen diremos que si algún exi
gente admirador de Azorfn puede tachar 
el estilo de un tanto ampuloso v algún 
fanático del gran Anatole de acaso poco 
fluido, tiene, en cambio la obra del señor 
Quiroga, en los pasajes deseri >r¡ .· ■,·.·, 
la admirable pintura de los cara taces es
pecialmente de los de esos hombres .1·· ;.t 
"raza sufrida” y en muchos asneotos más. 
innegables méritos que compensan v ul
trapasan los pequeños defectos de que 
adolece, inevitables por otra parte en to
da obra salida de las imperfectas manos 
del hombre. José M. Delfino (h). .

“LA REPUBLICA DE LOS VAGABUN
DOS”. — Jankel y Parrtalev. — Edit Cé
nit — Madrid. 1930.
Realizada la Revolución Proletaria, los 

dirigentes de la U. R. S. S., viéronse en
carados a resolver serios v Arduos proble
mas. de toda índole y magnitud. Entre 
ΘΪ1Ο8, el muy importante de recoger v edu
car a millares de menores hambrientos y 
viciosos, que vagaban por las ciudades v 
campos, como uno de los resultados in
evitables y lógicos de la deficiencia de or
ganización de los primeros años de la re
volución, y con tal fin. se crearon muchí
simas escuelas-repúblicas, en las que sus 
componentes empezaron a planear y poner 
en práctica su organización como pueblo 
nuevo. Entre ellas la “Schkid” (Escuela 
Dostovieski), dos de cuyos ciudadanos, 
hechos hombres de provecho — Jankel y 
Pantalev — nos cuentan en un libro lleno 
de vida y colorido, todas las escenas 
alegres y tristes — de esas pequeñas col
menas. De osas repúblicas, los vagabun
dos, organizados en células, formaron más 
tarde la falange de los simpatizantes .pa
ra más-tarde ser comunistas militantes y 
tomar parte en la dirección de los desti
nos de la l”. R. S. S.

La simpatía que inspira <1 libro que co
mentamos. por la verdad y ensearza que 
encierra, lo hacen recomendable. — José 
M. Franco Inojosa.

“LA CANCION AVENTURERA”. — Ser
g io Roberts. — Valparaíso. 1930.

Es una novela corta. Amable. Cinema
tográfica. Muy de nuestros tiempos.

Una. bella promesa de todo lo bueno que 
el joven autor chileno, puede darnos con 
tin poco más de madurez.

Su juventud, en la trama de su obra — 
con la pasión propia de los años mozos — 
se deja llevar con vehemencia, y por eso 
es que los personajes que mueve en el des
arrollo de “La Canción Aventurera”, tie
nen pasiones violentas, dominadoras, ras
gos fuertes de su temperamento.

Respecto de la belleza de su obra, la 
mencionan ya elogiosamente conocidos es
critores de América Latina.

Pensamos que pronto, Sergio Roberts, 
nos ha de dar una obra definitiva y llena 
de aciertos, tal como vislumbramos en 
"La Canción Aventurera", que comenta
mos en estas lineas. — Ernesto Rubén de 
Celis.
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LAS CADENAS DEL EMPRESTITO
Le típico d.el imperialismo moderno, dice Lenin, es la exportación de 

capitales. La concentración no sólo es industrial. Es, principalmente, fi
nanciera. De ahí el auge del empréstito, tan velozmente colocado en el 
ahito mercado norteamericano. Pero .ei empréstito es una cadena. Por
que se presta con objeto determinado, que favorece a fines ulteriores del 
imperialismo. Y porque constituye, por su interés, tasa de colocación y 
forma de amortización, una asfixiante carga para los países que lo piden. 
Además, las garantías exigidas constituyen, casi siempre, una verdadera 
confiscación de bienes a favor de los prestamistas, qui.enes, por tal medio, 
contralorean la vida del país prestatario.

Damos, a continuación, el saldo actual de los empréstitos en A. La
tina, tomándolo del “Foreign Dollar Bonds”, órgano de la insospechable 
"First National Old Colony Corporation”, y que corresponde al pasado 
marzo.

Hablen las cifras:
A R G E N T 1 N A

In- Vencí- Saldo actual
PRESTATARIO terés miento Dólares mible a rea!

Gobierno Nacional..................... 6 1957 37.744.500 100 % 6.05
„ ................. 6 195S 28.418.500 100 6.07

„ „ ................. 6 1959 43.010.500 100 6.11 ·
........................... 6 1959 28.393.500 100 6.07

„ „ ................. 6 1960 19.241.000 100 6.01
... „ ................. 6 I960 39.174.000 100 6.06

„ ................. 6 I960 16.360.500 100 6.07
„ ................. 6 1961 26.153.500 100 6.06

„ „ ................. 6 1961 20.644.000 100 6.07
■· ........................... 5% 1962 19.681.500 100 5.85Provincia de Buenos Aires . 7 % 1947 13.362.400 100 7.44
„ . 7 1952 . 9.970.800 100 7.04

. 6 1961 40.241.500 100 6.80
.. ......................6 V2 1961 8.000.000 100 6.85

Ciudad de Buenos Aires . . 6 % 1955 7.776.500 100 6.46
,. ., C. 2. 6 1960 3.304.500 100 6.—

„ „ „ C.3. 6 1960 3.324.500 100 6.07,
Ciudad de Córdoba.................... 7 1937 2.160.000 100 7.84·'
Provincia de Córdoba ... 7 1942 4.700.500 100
Ciudad de Córdoba.................... 7 1957 4 .’539.500 100 7.70
Provincia de Mendoza ... 7 % 1951 6.168.000 100 8.44
Provincia de Santa Fe. . . 7 1942 8.378.500 100 7.71
Ciudad de Santa Fe................... 7 1945 1.963.000 100 7.74
Provincia de Tucumán ... 7 1950 2.031.500 100 8.12
Ciudad de Tucumán .... 7 1951 3.280.000 100 9.16

Total de la deuda: 398.122.300

B 0 L 1 V 1 A
Gobierno de Bolivia................... 7 1958 13.590.500 102 S.40

„ ,, ................7 1969 22.815.000 102 d 8.50
„ „ ............... 8 1947 23.267.500 105 . 8.33

Total de la deuda: 59.673.000

B R A S 1 L
Gobierno de Brasil. .... 6 y2 1957 57.308.500 100 7.94

.. ....................... 6 % 1957 38.175.000 100 7.88
„ ........................7 1952 18.869.000 102 7.96
„ 8 1941 35.758.500 105 7.73

Estado Minas Geraes. ... 6 1958 8.300.000 100 7.96
.. .. „ 6% 1959 7.955.000 100 8.28
„ Paraná. ................7 1958 4.782.000 102 9.33
„ Pernambuco .... 7 1947 5.594.000 100 8.83
„ Río Janeiro .... 6 % 1959 6.000.000 loo 8.53
„ „ Grande Sur . . 8 1946 6.800.000 105 7.73
„ .. „ „ . . 7 1966 9.839.500 100 7.40
.. „ .. „ . . 6 1968 23.000.000 100 7.72
„ San Pablo ..... 8 1936 5.940.000 105 8.15
.. „ ............... 8 1950 — 105 8.33
,. „ ........................7 1956 7.200.000 102 8.15

........................6 1968 14.856.000 102 7.84
Ciudad de Porto Alegre. . . 8 1961 3.360.000 105 8.35

.. ........................... 7 % 1966 3.930.000 102 8.19
„ „ ” . . 7 1968 2.235.000 100 8.62
„ Río Janeiro.................... 8 1946 8.775.000 105 7.94
„ „ 6 Va 1953 30.000.000 102 7.87

Estado Río Grande Sur ... 7 1967 3.960.000 100 7.83
Ciudad de San Paolo .... 6 1943 6.186.000 100 8.97

„ „ „ 8 1952 3.447.500 100 7.54
.............................6% 1957 5.723.000 102 i/2 8.13

Total de la deuda 312.894.000

C H 1 L E
República de Chile................... 7 1942 15.888.000 100 6.72

„ „ ............... 6 1960 41.013.500 100 6.45
„ ............... 6 1961 26.708.000 100 6.45
„ ............... 6 1961 44.951.000 100 6.45

„ „ ............... 6 1961 15.754.000 100 6.46
„ ............... 6 1962 9.898.000 100 6.44

Ciudad de Santiago....................7 1949 3.853.000 100 7.23
Municipalidades Chile . . . „ 1960 14.925.000 100 7.46
Banco Hipotecario de Chile . 6 1961 10.000.000 — 6.80

„ .. .... 6'A 1957 19.010.500 100 6.83
„ „ ,. . . 6 1961 19.581.500 100 6.69

.. „ . . 6% 1961 19.145.000 100 6.81
„ „ „ . . θ 1962 19.797.000 100 6.77

Total de la deuda 260.524.500

COL C Μ B A
Gobierno de Colombia. ... 6 1961 24.248.000 100 7.57

„ ..................... 6 1961 34.390.000 100 7.60
Departamento de Antioquia. 7 1945 5.394.800 102 i/2 8.68

.. . 7 1945 5.334.300 102 i/2 8.49

.. . 7 1945 2.223.600 102 i/2 8.56
. 7 1945 3.479.600 102 V2 8.56

Prisiones en Chile
En momentos de entrar en pren

sa este número nos llega la noticia 
d.e que el gobierno chileno ha dete
nido, y puesto luego en libertad, a 
varios intelectuales chilenos y ame
ricanos residentes en Santiago.

Figuran entre ellos antiimperialis
tas conocidos en el continente, co
mo la poetisa Magda Portal y los 
poetas Serafín Delmar, Julián Pe
trovick, escritores como Daniel Ba
rrios Varela, Humberto Mendoza y 
otros.

La dictadura militar allí imperan
te agrega, pues, una nueva injusti
cia a las anteriores. RENOVACION, 
en nombre de los intelectuales de la 
Unión Latino Americana, consigna 
su adhesión a las víctimas ÿ su pro
testa por lo ocurrido.
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» „ . 7 1957 3.888.000 102 ' 8.40
», », - 7 1957 3.867.000 102 8.40
» », . 7

de Caldas . . 7 ys
1957 4.305,000 102 8.40

» 1946 9.063.900 102 V2 8.70
de. Cauca valle. 7% 1946 3.659.000 103 8.17.. „ . 7
Cundinamarca 6 y

194S 4.320.000 102 V2 9.90
1959 11.814.000 100 8.01.. de Santander. 7 1948 1.946.500 102 i/2 7.84

de Tolima . . 7 1947 2.353.500 102 % 8.68Cuidad de Bogotá.................... 8 1945 5.233.000 105 8.12
». ............... 6 % 1947 2.468.500 100 8.27Municipalidad de Cali. ... 7 1947 2.476.000 105 9.23
de Medellin . 7 1951 2.792.000 105 8 .*30

Banco· de ■■ ·«% 1954 8,742.500 100 8.44
Agricultura. ... 7 1946 2.460.500 105 8.75

», „ .... 6 1947 4.675.000 100 8.37
» ,, .... 7 1947 2.764.500 105 9.37

....................... 6 1948 4.748.000 100 8.25
μ de Bogotá........................7 1947 2.789.500 105 9.08

............................... 7 1947 2.844.000 105 9.—
>, de Colombia....................7 194G 15.490.000 105 8.73
,, ......................... 6% 1947 3.757.000 102% 8.36

„ ............... 7 1947 2.767.000 105 8.70

Total de la deuda: 184.293.700

COSTA R 1 C A
Gobierno de Coeta Rica. . . 7 1951 7.600.500 100 7.90

c u B A
República de Cuba................... 5 y2 1930 7.000.000 5.67

„ ...... 5 % 1931 10.000.000 — 5.72
............................5% 1932 9.750.000 — 5.78
............................4% 1949 12.476.000 105 4.82

,, ............................5 1944 14.591.000 100 5.—
............................5% 1945 40.000.000 105 5.61
............................5 1949 5.880.100 105 4.87

.................. 5 'h 1953 32.OIS.100 100 5.47
Total de la deuda: 131.715.700

REPUBLICA D O M 1 N 1 C A N A
República Dominicana ... 5 1940 4.848.000 101 5.95

„ . . . 5% 1940 4.848.000 101 6.22
„ . . . 5% 1942 10.000.000 101 5.94
.. ... 5% 1942 3.300.000 101 5.94

Total de la deuda: 22.996.G00

EL SAL V A D O R
República del Salvador ... 8 1948 4.373.500 110 7.21

........................7 1957 9.316.800 100 8.46
Total de la deuda: 13.690.300

H A 1 T
República de Haití.................... 6 1952 11.850.000 100 % 6.25

PAN A M A
República de Panamá . ... 5 % 1953 4.214.500 102 i/¿ 5.32

,, .... 5 1963 11.801.000 102 5.42
Total de la deuda: 16.015.500

P E R U
República del Perú...................6 I960 49.227.000 100 7.56

,, ......................6 1961 24.636.500 100 7.40
„ ..... 7 1959 14.564.500 105 7.21

Ciudad de Lima....................... 6 % 1958 2.947.000 102 y2 8.12

Total de la deuda: 91.375.000

U R U G U A Y
República Uruguay................... 6 1960 28.813.000 loo 6.16

„ ......................... 8
Ciudad Montevideo................... 7

1946 7.480.000 105 5.90
1952 5.774.000 100 6.68

........................... 6 1959 4.995.000 100 6.67

Total de la deuda· 47.062.000

Total de la deuda latinoamericana: Dólares 1.547.812.000.
Buenos Aires, abril de 1930. M. A. s. y J. M. F. 1.


